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El reciente fallecimiento del Papa Juan Pablo II el pasado 2 de abril, nos ha hecho volver la vista a tras a los 
peregrinos y recordar sus dos peregrinaciones a Compostela, 1982 y 1989. También, a quienes somos 
peregrinos madrileños, su último viaje a España hace justamente dos años en Madrid, en mayo del 2003. 
Ciertamente Juan Pablo II ha sido un Papa muy cercano a la peregrinación jacobea. 

Este último viaje apenas duró un par de días y tan solo se desarrollaron dos actos públicos. En la tarde del 
día 3 de mayo tuvo tugar en el aeródromo de Cuatro Vientos un Encuentro con más de medio millón de 
jóvenes, mientras en la mañana del domingo 4 se celebraba en el paseo de la Castellana una multitudinaria 
Misa para las familias. En ambos actos, aunque estaban dedicados a juventud y familia, fueron significativas 
las referencias al Camino de Santiago: en unos casos porque alguno de los jóvenes reconocieron en su 
intervención ante el Papa que habían peregrinado a Compostela, y en otros, por que el mismo Juan Pablo II 
recordó sus dos peregrinaciones y rememoró sus palabras dichas entonces. 

Además, quienes estuvimos atentos a cuanto sucedía aquellos días, pudimos vislumbrar como lo "jacobeo" 
impregna la realidad social española. Por una parte la prensa, para referirse a quienes acudieron a esos 
actos, los denominaban como "peregrinos"; y por otra, és tos se sentían plenamente identificados con tal 
denominación. Pero hay más, sobre todo en el Encuentro con los jóvenes, cómo el transporte público 
habitual al aeródromo de Cuatro Vientos es reducidísimo, allá que marcharon los jóvenes a pie por el arcén 
contrario en perfecta formación jacobea (parecía los 100 últimos kilómetros en verano); por no hablar de los 
albergues improvisados en colegios y polideportivos para acoger en la noche al más de medio millón de 
jóvenes que acudieron de toda España a Madrid. 

¡Madrid, siempre Madrid en el renacimiento jacobeo actual!. El hecho de ser la ciudad que más peregrinos y 
hospitaleros tiene entre sus habitantes nos hace sentirnos muy solidarios con el Camino de Santiago. Así, el 
pasado mes de Marzo firmaba nuestra Asociación un acuerdo con el Ayuntamiento de Tardajos (Burgos), 
para proseguir la labor generosa que desde 1997 realizó nuestra socia Victoria Galindo y ejercer 
altruistamente la hospitalidad con los peregrinos. Desde aquí, queremos reconocer públicamente la labor 
jacobea de nuestra querida Victoria y agradecer al Ayuntamiento de Tardajos la confianza depositada en 
esta Asociación. 
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Actualidad 

L a Virgen de las Cantigas visita Madrid 

Con motivo del 150 aniversario del Dogma de la Inmaculada 
Concepción, la Conferencia Episcopal ha programado 
distintas actividades, entre las cuales se encuentran 
diversas exposiciones. 

En Madrid se ha inaugurado el 29 de abril una exposición 
de Pintura y Escultura que lleva por título "Inmaculada". 
Tiene por marco la Catedral de la Almudena y se puede 
visitar diariamente de 10 a 18:30 hrs. hasta el 12 de octubre 
de 2005. 

Entre las obras que podemos admirar se encuentra una 
talla de Santa María la Blanca a la que el Rey Alfonso X el 
Sabio dedicó una parte de sus Cantigas, relatando los 
milagros de Nuestra Señora a favor de los peregrinos que 
llegaban a Villasirga a cantar sus cuitas a la Reina del Cielo. 

De esta forma, uno de los símbolos más emblemáticos del 
Camino de Santiago no podrá ser contemplado por los 
peregrinos que pasen por la localidad de Villalcazar de 
Sirga entre las fechas señaladas. 

Albergue de Peregrinos de Tardajos 

El pasado 15 de marzo nuestra Asociación y el Ayuntamiento de Tardajos (Burgos) firmábamos un 
Acuerdo de colaboración mutuo para ejercer la hospitalidad jacobea en su albergue municipal. Sintetizando 
mucho el Acuerdo, el Ayuntamiento aporta el edificio (albergue y casa del hospitalero), se hace cargo de luz 
y agua, así como de las posibles obras estructurales del edificio; mientras la Asociación pone hospitaleros, 
la gestión de la hospitalidad y se hace cargo de las posibles obras interiores del edificio. 

Desde abril de 1997 el albergue estuvo atendido permanentemente por nuestra socia Victoria 
Galindo, quien allí ejerció la hospitalidad generosa hasta finales de abril del pasado año 2004, cuando 
ingresó como novicia en el Monasterio de Santa María de Carvajal ("Las Carbajalas"), de León. Desde que 
Victoria marchó de Tardajos, a sugerencia de ella y del ayuntamiento y para no alterar la marcha del 
albergue en pleno Año Santo, la Asociación se hizo cargo del albergue de manera provisional y transitoria 
con la finalidad de proseguir el mismo estilo de hospitalidad gratuita que allí se ejercía con los peregrinos. 

Fruto de este trabajo previo, dado que la experiencia fue muy positiva para Asociación y 
Ayuntamiento, se iniciaron una serie de conversaciones para proseguir en el tiempo esta colaboración 
mutua entorno a la autentica hospitalidad jacobea, cuyo resultado ha sido la firma del mencionado Acuerdo 
por un periodo de veinte años (del 1 de enero de 2005 al 31 diciembre de 2024). En el Acuerdo se estipula 
que la hospitalidad será gratuita, aplicándose los donativos que dejen los peregrinos a sufragar los gastos 
que genere esa hospitalidad y a las necesidades del albergue. 

Así, desde abril a octubre la Asociación mandará hospitaleros voluntarios (encuadrados dentro del 
movimiento homónimo de nuestra Federación Española) para atender el albergue, quedando el resto de los 
meses (de noviembre a marzo) la llave del albergue en poder de algún vecino, para que abra a los 
peregrinos y el albergue cumpla su servicio todo el año. 

Durante los pasados meses de febrero y abril se realizaron sendos comunicados a todos los socios, 
anunciando tal noticia y para prever la participación de nuestros hospitaleros en esta importante labor que 
es la hospitalidad. Así pudimos abrir el albergue el 19 de marzo (la Semana Santa fue muy temprana) y ya 
tener cubiertos los turnos semanales de hospitaleros hasta el mes de agosto, quedando por cubrir alguna 
semana aislada más septiembre y octubre. Quien quiera ser hospitalero estos meses deberá ponerse en 
contacto con Rosa Arias, secretaria de la Asociación. 



Hospitalidad en Medina de Ríoseco (Valladolid) 

La Asociación de Medina de Ríoseco ha ampliado el acuerdo que suscribió con la Asamblea local 
de Cruz Roja durante el pasado Año Santo, para que los peregrinos del Camino de Madrid puedan 
pernoctar en el puesto que Cruz Roja tiene junto a la estación de autobuses de Medina. La idea es que el 
acuerdo es té en uso hasta que el ayuntamiento de Medina de Ríoseco pueda rehabilitar el edificio de las 
"Paneras" junto al Canal de Castilla, en el cual se ubicará el futuro albergue de peregrinos, obra que se 
espera tener finalizada a lo largo del próximo año 2006. 

Instalación de hitos en la provincia de Valladolid 

La Diputación de Valladolid ha señalizado con hitos el Camino de Madrid en su recorrido por las 
poblaciones de la provincia, desde Alcazarén hasta Santervás de Campos. Los hitos prosiguen la misma 
estética de los instalados en la Comunidad de Madrid, son de granito y llevan incrustada una vieira de 
cerámica, aunque por ahora no llevan grabado el kilometraje que resta hasta Santiago, se han instalado en 
cada población; bien a la entrada, salida o lugar significativo. 

Señalización Camino de Madrid 

Un año más por primavera, el equipo de señalización de nuestra Asociación: Manuel Jiménez, Félix 
Abia, Pepe Seisdedos, etc, se han recorrido todo el trayecto hasta Sahagún repasando la señalización de 
flechas amarillas. Esta labor la realizan en fines de semana y días alternos (que los nietos les dejan libre), 
por lo que está garantizada que su labor la hacen mirando al futuro ¡con solo pensar en sus nietos!. Nos 
cuentan que gracias a estas campañas de señalización que cada año realizamos, los pueblos van tomando 
conciencia del significado de las flechas amarillas y que los lugares de riesgo de perdida para los peregrinos 
se reducen. 

Se desestima el embalse de Bernardos (Segovia) 

La Confederación Hidrográfica del Duero ha desestimado por el momento el proyecto del embalse 
de Bernardos, cuya cola llegaría hasta Añe y Los Huertos e inundaría parte del recorrido del Camino de 
Madrid entre estas dos poblaciones. Este proyecto hidráulico tiene larga vida y viene de tiempos de la 
segunda república, en unas época salía a la luz y en otras desaparecía. Entre sus ventajas, dar agua a una 
parte muy sedienta de Castilla; sus inconvenientes, que Castilla es muy plana y para que el embalse fuese 
rentable habría que anegar una gran superficie de terreno y llevarse por delante zonas únicas en Castilla, 
como era la fresneda de Añe. 

Flujo de credenciales en el 2005 

En lo que llevamos de año, el flujo de peregrinos que acuden a nuestra Asociación para solicitar la 
Credencial está aumentando en más del 25 % con relación al año 2003, último año "normal" (pues la 
comparación con el pasado Año Santo no guarda proporción). Así, los datos a fecha de fin del mes de abril 
son los siguientes; 2003 - 672 peregrinos; 2004 - 2178 peregrinos; y 2005 - 994 peregrinos. Para absorber 
la afluencia masiva típica de los próximos meses, la Asociación amplía su horario habitual de martes y 
jueves por la tarde y miércoles por la mañana, también a los miércoles por la tarde de 19 a 21 horas. 

Próximas ediciones de la Asociación 

La Asociación ya está preparando la publicación de las Actas del pasado Seminario José Antonio 
Cimadevila Covelo de Estudios Jacobeos, en su edición del 2004, con las conferencias que impartieron 
Ángel Luis Barreda, José Antonio Corriente, Manuel Rodríguez Pascual, Pilar Chías y Tomás Abad. La 
edición constará de 6.000 ejemplares y la mayoría de ellos se distribuirán como separata de la revista 
Peregrino, como viene siendo habitual. 

Con motivo de la próxima festividad de Santiago, la Asociación publicará este año en edición 
•imitada una lámina con un dibujo a plumilla de Mariano De Souza, que nuestro buen amigo está creando al 
efecto. Ya que somos la Asociación jacobea que tiene la cuota más alta (pues el alquiler del local supone 
7-000 € anuales), la lámina se entregará como obsequio a nuestros socios como agradecimiento por su 
apoyo y colaboración. 



Trabajos y Estudios 

Huellas Jacobeas 

C A R A B A N C H E L " J A C O B E O " 

Manuel Paz de Santos 

El nombre de Carabanchel podría venir de 
significar tierra pedregosa; de garbanzal, dado que 
los garbanzos se cultivan bien en este tipo de 
tierras; del té rmino "carab" (Oliver Asín) , que 
identificaría al propietario de tierras cultivables y 
que son casi todas las del término. 

Los restos de la cultura material nos hablan de un 
Carabanchel prehistórico cuya mayor, antigüedad 
estaría en el Pleistoceno medio; también de una 
población romana, como justifican los hallazgos 
de mosaicos, cerámicas , objetos de vidrio y 
bronce, etc. En torno a la actual ermita de Santa 
María la Antigua se han encontrado restos 
visigodos que enlazarían con el poblamiento árabe 
anterior a la conquista de Toledo en 1085. De casi 
un siglo después, de 1181, tenemos el primer 
documento escrito que nos habla de la existencia 
de Carabanchel, al ser citado en la entrega de un 
juro de heredad. 

Hablábamos antes de la Santa María la Antigua, 
fue la primitiva parroquia de Carabanchel, y es 
una joya madri leña del mudéjar, su actual fábrica 
se data en el siglo X I I I y estuvo muy relacionada 
con San Isidro; de hecho, en su interior hay un 
pozo que se dice del Santo. En tomo a esta iglesia 
el poblamiento ha sido continuo desde el siglo I I 
después de Cristo hasta el siglo X V en que la 
población se reparte entre Carabanchel Al to (672 
metros de altitud) y Carabanchel Bajo (625 
metros); Santa María pasa a la categoría de ermita 
y cada uno de los Carabancheles se construye su 
propia iglesia parroquial: San Pedro en el Al to y 
San Sebastián en el Bajo. La calidad de sus aires 
hizo que desde muy pronto la nobleza y realeza 
construyeran en sus términos casonas y palacios 
enclavados en espléndidas fincas de recreo como 
la de Vista Alegre. En 1948, los Carabancheles, 
separados de Madrid por el río Manzanares y 
comunicados por "la puente toledana", se 
integran en el municipio de Madrid. 

Carabanchel Al to tiene documentado hospital en 
el siglo X V I , administrado por la cofradía de 
Nuestra Señora de la Concepción y se sostenía 
con las limosnas recibidas; el hospital de 
Carabanchel Bajo se documenta desde el siglo 
X V I I , estaba regentado por la misma cofradía y 
era pequeño: dos camas para sacerdotes y tarima y 
mantas para los demás. Desaparecieron en el siglo 
X V I I I , si bien seguía habiendo presupuesto para 
mantener y trasladar los enfermos hasta Madrid. 

En la posesión real de Vista Alegre se construyó, 
en 1914, el colegio de Santiago para hijos de jefes 
y oficiales del Arma de Caballería. En 1922 se 
publicó una guía de Carabanchel Bajo en la que 
figuraba, entre su callejero, una calle dedicada al 
Apóstol Santiago. Santiago Caballero figura, así 
mismo, en el escudo municipal de Carabanchel 
Bajo, está en el cuartel superior izquierdo sobre 
fondo de gules (rojo). 

La iglesia parroquial de San Sebastián, cuya 
fábrica original era del siglo X V , fue destruida por 
completo durante la pasada Guerra Civ i l de 1936 
a 1939, sólo se salvó la torre; rehecha en los años 
40 del pasado siglo X X , guarda en su interior un 
retablo neobarroco dedicado a Santiago bajo la 
advocación de Caballero, está situado en el lado 
del Evangelio, es obra de Juan Modrego y está 
datada en 1943. La parroquia es, así mismo, sede 
de la Hermandad de Santiago, cuyos orígenes se 
remontan al siglo X I , de acuerdo con su 
presidente y la documentación conservada; entre 
sus pertenencias figura un mantel relacionado con 
los milagros de san Isidro y el "Santiaguito", un 
Santiago Caballero de reducidas proporciones, del 
siglo X V I l l y talla popular. Se cree que San Isidro 
perteneció a esta Hermandad. 

Fuente: CARABANCHEL. UN DISTRITO CON 
HISTORIA. Sánchez Molledo, José Ma. La Librería. 
Madrid 2001. 4a ed. 175 pp.) 



L A S P O R T A D A S D E L A C A T E D R A L D E S A N T I A G O (II) 
S.J. 

Según el Códice Calixtino la catedral tenía "tres 
pórticos mayores, y siete pequeños". Sólo la 
fachada de las Platerías y la puerta de la Vía Sacra 
mantienen su fábrica medieval, las d e m á s fueron 
rehechas o desaparecieron. 
Los temas representados estaban sujetos a un 
plan. Así la fachada norte, también llamada 
Francígena o del Paraíso se dedicó a la creación, 
el pecado y la promesa de redención. La redención 
se desarrollaba en la puerta sur, o de las Platerías, 
muy alterada a lo largo de los siglos. Finalmente, la 
occidental se destinaba a la transfiguración de 
Cristo y no llegó a realizarse. 

L a f a c h a d a de las P l a t e r í a s 

Se levanta en el extremo sur del crucero, y es la 
única fachada románica de la catedral. Sorprende 
su organización arquitectónica y la cantidad de 
relieves colgados de sus muros como si de un 
museo se tratase. Su arquitectura no ha sufrido 
transformaciones, y a lo sumo la enmascaró la 
adición de relieves o nuevos edificios como la Torre 
del Reloj, y el edificio del Tesoro. La doble puerta 
flanqueada por ventanas, hoy apenas visibles, 
responde a la organización del crucero. 
Sobre las arquivoltas se forma un amplio friso 
cuajado de relieves y esculturas, labrados por 
diferentes maestros. Una hilera de canecillos con 
variada decoración da paso a las ventanas 
superiores. Su decoración vegetal sigue fórmulas 
del taller de Mateo y data del s. XIII. Anterior es la 
imagen de María, colocada entre los arcos, y que 
con el gótico ángel de la izquierda forma una 
Anunciación. Remata la fachada una balaustrada 
barroca. 
En las columnas de las puertas se utilizan fustes y 
materiales diversos: mármol del país en las 
exteriores y granito en las demás. En las primeras, 
varios escultores labraron apóstoles, santos y 
ángeles; casi siempre enmarcados por 
arquitecturas y delicadeza en la ejecución. 
Los capiteles tienen desde temas figurados, como 
la expulsión del paraíso, hasta entrelazos y motivos 
vegetales. 
En las jambas se han empotrado las figuras de 
Moisés, San Andrés, y un ballestero en la puerta 
izquierda; un posible Melquisedec sobre un 
epígrafe de 1103; mujeres con animales, 
procedentes de la fachada norte, en la derecha. 
En los tímpanos se representan episodios de la 
vida de Cristo. En el izquierdo destacan las 
tentaciones. Las escenas están labradas en placas 
independientes, incluso recortadas y forzadas para 
encastrarlas, lo que ha hecho pensar a los 
estudiosos que son piezas anteriores. Se atribuyen 

al Maestro de la Tentación, que según parece 
también habría trabajado en Conques. En el 
extremo derecho está "una obra maestra del 
Maestro de las Platerías", es una mujer sentada, 
cuyo manto deja desnudo uno de sus senos, y 
modela el otro con sus pliegues concéntricos. Lo 
mismo ocurre con las piernas. En el regazo lleva 
una calavera. Según el Calixtino se trata de "la 
cabeza putrefacta de su amante, arrancada por el 
propio marido, quien la obliga a besarla dos veces 
al día". A pesar de tan truculento texto, hoy se 
interpreta como Eva. 
En el tímpano izquierdo se representan episodios 
de la pasión: el prendimiento, el cireneo con la 
cruz, la flagelación y coronación. En el extremo 
izquierdo la curación del ciego. La intervención de 
diversos autores es clara por las diferencias entre 
los relieves. 
La variedad temática de los tímpanos, los recortes 
y la inusual disposición de algunas piezas, han 
hecho pensar que se deban a un arreglo posterior 
al incendio de la catedral en 1117 (fecha del 
amotinamiento de los compostelanos contra el 
arzobispo Diego Gelmírez y Doña Urraca), que 
habría afectado en especial a esta portada. 
Del friso se ha dicho que parece un caos, debido a 
las remodelaciones y añadidos. Originariamente se 
habría colocado un apostolado presidido por Cristo, 
flanqueado por s. Pedro y Santiago según el 
Calixtino. De él quedan cuatro maltrechas 
imágenes en el extremo izquierdo y cinco en el 
derecho. El incendio de 1117 obligó a un inmediato 
arreglo con piezas talladas en mármol para la 
puerta occidental. Representan a Moisés y 
Abraham y están situadas debajo del espléndido 
Cristo bendiciendo, auténtico "Beau Dieu", que 
centra la fachada y data de hacia 1200. 
Otros relieves proceden de la puerta del Paraíso o 
francígena, derribada en 1758. Por ejemplo el 
Pantocrátor del contrafuerte izquierdo era el que 
presidía su friso. Le rodeaba un tetramorfos del que 
está en Platerías el signo de San Mateo, situado a 
la izquierda, ante una expulsión del paraíso de la 
misma portada. 

Un poco más a la derecha un centauro que dispara 
su flecha tiene idéntica procedencia y estaría 
integrado en una representación de los meses, con 
él quizá haya que relacionar la sirena con pez que 
está más adelante. 
En el contrafuerte izquierdo destaca la magnífica 
figura del rey David, prefiguración de Cristo 
triunfante, y obra señera del Maestro de las 
Platerías. Enfrente se encuentran la representación 
de Eva y más abajo el sacrificio de Isaac. Su 
realización se debe a los maestros del llamado 
Taller de Platerías. 



Contribuciones 

Un pequeño homenaje a un Peregrino sin igual 

Aunque ya sabíamos que el Papa estaba agonizando y la televisión nos hacía estar cerca de él en esos 
difíciles momentos, la noticia de su muerte en la noche del sábado 2 de abril nos entristeció a todos los 
peregrinos, católicos o no. 

Quiso el destino que por motivos de trabajo tuviera un viaje programado a Roma para la tarde del lunes 4. 
Me hice el propósito de visitar la capilla ardiente del Papa y poner a sus pies el cariño que en casa siempre le 
hemos tenido. Igual que cuando se inicia el Camino, al comentar con familiares, amigos y compañeros de 
trabajo que me iba a Roma, todos me pedían sin excepción que les llevara conmigo y, así, esa mochila 
imaginaria que los peregrinos siempre llevamos a cuestas, se fue llenando de nombres, caras, oraciones 

Llegó la hora de hacer el equipaje, siempre liviano, que me acompaña y pensé que sería bonito poderle llevar 
algo de España al Papa. Pensé en escribirle un mensaje, en llevar un ramo de flores y, repentinamente me 
vino a la cabeza lo que realmente le gustaría tener a un Peregrino como él para este, su últ imo Camino. Era 
evidente: el Papa no podía emprender esta última peregrinación sin portar su credencial de peregrino. 

Con esmero, como a cualquier otro peregrino de los que se acercan por la Asociación de Madrid, mi mujer 
rellenó sus datos y, emocionada, me pidió que hiciera lo imposible para que ese humilde trozo de papel, que 
tanto significa para los que, desde las Asociaciones y albergues, intentamos ayudar a los peregrinos, llegase 
hasta el Papa. 

Aterricé en Fiumicino entorno a las siete de la tarde y de camino a Roma, oí en la radio que la capilla 
ardiente acababa de ser abierta al público. Media hora después llegaba a una calle lateral de la Vía della 
Conciliacione y con paciencia me dispuse a esperar el tiempo que fuese necesario para llegar hasta el Papa y 

trasladarle todo el amor que llevaba en la 
mochila. No sabía todavía que iba a 
hacer con la credencial. A medida que, 
metro a metro, me iba acercando a la 
Plaza de S. Pedro iban pasando por mi 
cabeza muchas personas, vivas y 
muertas, con las que he compartido el 
Camino de la Vida y en un momento 
determinado pensé que el destino me 
había elegido para ser el vehículo por el 
cual quienes amamos el Camino de 
Santiago pudiésemos honrar la memoria 
de este Gran Papa Peregrino. 

En el obelisco egipcio del centro de la 
Plaza de San Pedro, convertida en una 
especie de Cruz de Ferro donde miles de 
personas habían dejado previamente las 
cosas más insólitas, deposité esa 

credencial que, de parte de todos vosotros le llevé al Papa. 

Cuando, minutos después, pude pasar brevemente por delante de su cuerpo dormido para siempre, sentí que 
nuestro regalo le había gustado y no me cabe duda de que la habrá presentado orgulloso en el cielo para que 
le pongan el último sello. 

J L 
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La Cruz de Ferro 

La primera vez que hice el Camino de Santiago me 
encontré con un peregrino de cierta edad, con el cual 
iba coincidiendo en los albergues, y con el que surgió 
una de esas amistades especiales del Camino. Pues 
bien, al subir la cuesta de AAostelares este peregrino 
se agachó, cogió una piedra, y dijo "mira que bonita, 
par ti, de recuerdo". Al día siguiente, desde 
Frómista, aquel peregrino llamó a casa, y le dijeron 
que su madre estaba muy enferma. Dejó el Camino. 
Después supe que aquella misma noche murió. Yo 
continué sin él , pero con su piedra de recuerdo. 
Unos días más adelante, llegar a la Cruz de Ferro, 
de jé en su base dos piedras: una que llevaba yo, y 
otra que me dio aquel peregrino. 
Ultimamente se e s t á poniendo de moda entre los 
peregrinos subir al montón de piedras que sustentan 
el mástil de la cruz, para dejar la suya en la cima, y 
de paso hacerse una foto en tan insólito' lugar. Nadie 
parece darse cuenta de que al subir, aunque no se 
quiera, se erosiona el montón, se quita más de lo que 
se aporta. Por desgracia, a esto contribuyen las fotos 
que aparecen en algunas publicaciones jacobeas en 

las que se ven incluso grupos de peregrinos en la cima. 
A mí, personalmente, no me importa demasiado qué 
ocurra con las piedras que he dejado allí, peor sí me 
gustaría que nadie desplazara una muy especial: la de 
aquel peregrino. 
La Cruz de Ferro, o de Hierro, es, seguramente el 
monumento más antiguo del Camino, y a la vez, el más 
moderno: se e s t á haciendo día a día. Es el único que no ha 
sido patrocinado por un rey, noble, obispo o institución, 
sino que se debe a todos y cada uno de los que han ido 
construyéndolo. 
Y a mí me duele que se destruya de la misma manera que 
se erigió: poco a poco. Y que no se respete la ilusión de 
tantas personas que dejaron allí algo tan simple, tan 
importante, como una piedra, muchas veces traída desde 
su casa. 
No s é qué se puede hacer para evitarlo, pero creo que 
entre todos tenemos que intentarlo. ¿Somos o no somos 
A M I G O S del Camino?. Porque si no, dentro de poco nos 
tendremos que conformar con lanzar una piedra virtual a 
un montón virtual, que sostiene una cruz también virtual. 

J o s é Angel 
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A Y E R Y HOY D E L CAMINO DE SANTIAGO 
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Los autores de esta magnífica edición ilustrada intentan 
profundizar en la pregunta de por qué, en pleno s XXI se sigue 
yendo a Santiago en peregrinación. Y la respuesta la 
encuentran en el propio Camino, que parece haberse detenido, 
sin erosión, en el tiempo. 

A través de unas 60 parejas de imágenes fotográficas (una 
antigua y una actual del mismo punto del Camino), nos vienen a 
demostrar que reconocemos un mismo lugar pese al transcurso 
de los años. Los cambios, arrugas y achaques sólo confirman y 
reflejan la certeza de un reconocimiento, la seguridad de 
hallarnos ante el mismo y distinto escenario del trasiego de 
tantos otros. Ante el mismo Camino que ha partido de un igual 
comienzo. 

"Ayer y Hoy" augura unos buenos momentos de deleite 
observando sus imágenes y, para aquellos que gusten de 
profundizar en el sentido de la peregrinación, un buen tema de 
reflexión personal. 
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Actividades 

Realizadas 

CAMINO HACIA SANTIAGO 

Seguimos con el Camino del Norte que se comenzó en 
Irún el pasado mes de febrero. En el último trimestre 
hicimos las siguientes etapas: 

12 -13 de marzo: 

Desde Hernani hasta Segura, gozando de un sol 
espléndido y nieve en las montañas. Pudimos degustar 
unas insuperables judías de la zona. 

9 - 10 de abril: 

El temporal de nieve impidió realizar las etapas tal y 
como estaban previstas. Caminamos de Zalduondo a 
Zubijana, dejando el paso por el túnel de San Adrián 
para la siguiente salida. 

21 - 22 de mayo: 

Caminamos desde Segura 
consiguiendo en esta ocasión 
atravesar el túnel de San Adrián. 

hasta Zambrana, 
nuestro objetivo de 

ANO JUBILAR EN L E PUY 

Con motivo del Año Santo de la Anunciación, en el 
puente de primero de Mayo nos desplazamos a Le Puy 
a ganar el jubileo. 

Tuvimos ocasión de visitar Le Puy, Rocamadour, 
Conques, Moisac y Carcasonne. 

VISITAS C U L T U R A L E S 
POR MADRID 

El día 17 de marzo tuvo lugar una visita de todo el día a 
Alcalá de Henares. Al final de la tarde pudimos acudir 
al teatro. 

CURSILLO DE HOSPITALEROS 

Como en años anteriores, nuestra Asociación se 
encargó de organizar un cursillo para nuevos 
Hospitaleros Voluntarios. Se celebró en Cercedilla 
entre el 27 y el 29 de mayo, asistiendo unas 30 
personas que próximamente se incorporarán a trabajar 
en los albergues gestionados por el movimiento 
homónimo de la Federación de Asociaciones. 

Para el próx. trimestre 

100 km 
MADRID - SEGOVIA 

Los días 4 y 5 de junio tendrá lugar la Vil! edición 
de los 100 km en 24 horas Madrid-Segovia. Este 
año se saldrá de la Iglesia de Santiago y San 
Juan Bautista tras la celebración de la Eucaristía 
a las 8:30 para llegar al Acueducto de Segovia a 
primeras horas de la mañana tras caminar toda la 
noche. 

CAMINO HACIA SANTIAGO 

18 y 19 de junio 

Última marcha del camino vasco del interior hasta 
después del verano. Caminaremos desde 
Zambrana hasta Sto. Domingo de la Calzada en 
dos jornadas, culminando la llegada con una 
celebración. 

HORARIO DE INFORMACION 

Durante los meses de junio y julio se mantendrá 
abierta la sede de la Asociación los martes, 
miércoles y jueves por la tarde así como los 
miércoles por la mañana. En agosto únicamente 
se abrirá los martes y jueves de 19 a 21 hrs. 

FESTIVIDAD DE SANTIAGO APOSTOL 

El próximo 25 de julio, celebraremos la festividad 
de Santiago Apóstol con una Eucaristía en la 
Iglesia de Las Comendadoras de Santiago. El día 
27 tendremos una cena de hermandad en el 
restaurante Ultreia. 

C o n l a c o l a b o r a c i ó n d e : 

UNTA 
D E GALICIA d i ) 
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Martes y Jueves de 19 a 21 h 
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Actos dd 
SEMINARIO 

José Antonio Cimadeviía Coveío 
DE ESTUDIOS JACOBEOS 

Edición 2004 

Amjef Luis Barreda Tener 
PEREGRINOS A S A N T I A G O 

A TRAVÉS D E LOS RELATOS 

José Antonio Corriente Córdoba 
LA P R O T E C C I Ó N J U R Í D I C A 

D E L P E R E G R I N O T D E L C A M I N O 

Manuel Rodríguez Poicnaí 
OTROS PEREGRINOS Y OTROS CAMINOS. 
PASTORES TRxASHUMANTES T CAÑADAS 

Piíar CftÚLS y Tomás Abad 
LOS PUENTES, ARTIFICIOS D E L C A M I N O . 

N A T U R A L E Z A Y PAISAJE 

ConferencúLs que tuvieron ímjar ios 
6, 7 y 13 de Octiáre de 2004 

en (a Casa de Gaficia de Madrid' 
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m a r> r i r> 
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Á m j e í Luis 
Barreda 
Fer r e r 

Peregrinos a Santiago 
a través de (os rdatos 

Deseo jcíicitar a (a Asoctacúm de Amibos deí 
Camino de Santiago por esta iniciativa de ceíe-
brar anuaírnente este Seminario de F>stuííios Ja-
cobeos, pero sobre todo, por haberío dedicado a 
José Antonio Cimadeviía Covdb, quien Juera pre-
.Nuli-nti \ ' funiliiiUn i!..1 ,̂ 111 .A.siH'uicu'ii v amu^ 

{vrM'ruii ' . ( uti i-I amifHir t i muchas horas de ajanes 
y desvelos en el inicio de (a revitaíizacion del 
Camino de Santiago y ato que fue á iínsionanu-
proyecto, hecixo múidaá, de ía constitución de ía 
Fed5rraci»>n de Asociaciones de Amioos dd Cami­
no de Santiaao, que tuve eí honor de presidir, te­
niendo d apoyo y (a colaboración de José Cima 
deviía como vocal de su Junta Directiva. A su 
memoria hoy rindo un sentido y sincera ftome-
rwje, 

i íoy quiera imitarfes a Aacer un \ia\e a trmvs 
de ios Reuttos de IVretjrinos, es pues una peieari-
naddn cómoda y tranquila en (a que no precisan d 
esfumo de recorrer ía ruta como tacen nuestras 
prauu^onistas sino más oien cenando un poco de 
imaoinación como para sentirse perr̂ frinos a travts 
délos fiaras. 

Diríque Gómez Pérez, Comisario de una Eje-
pos icion que sobre Reíalos de Peregrinos ha estado 
abierta en eí pasado verano en el Real Monasterio 
de San Zoilo, vroUxyoba ía máficación aue acom 

desciéri; 
criéirío 1 

eflos se} 
concreto 
Reíatos l 

.ir 
lícscntirir 

£n dí caso 
' genético dt 

uiruío" por 

depere-
fcetura 

res con-

T ciertamente que es asi, Aav re 
qrinos samiaguisus, die los que tr 
vemos que 01 reoitiad son picaras v 
tandb sus chanzas. Ayunos de estos rdittos (Érjan 
voíor fas alas die ía imaginación sobre div 
posiHes ocontecimiemos ítbtoricos o no. Otras 
son relatos puras de peregnnación sinrera \ bús­
queda de un interior desconocido o resentüfa). 

SÍ (ó rríatado son fiedtos jéíices, tras su lec­
tura seminas/eíicidhtí; si instes, tristeza; si eí re­
lato dá pemjrirw rtanmdór es (|eneraso en deuiilcs \ 

apreciaciones, tendrás una visión subjetiva pero 
ampfia def Camino. 

Lógicamente, ef Camino de Santiago fia ge­
nerado Cu pubíicación de diferentes libros de todo 
tipo y como se sueíe decir 'por sus obras íes cono­
ceréis' es importante saber seleccionar ío mismo oí 
buen amigo con eí que Aacer eí Camino, como un 
buen íibro die relatos para aprender sobre ía ruta. 

Eí conocimiento deí Camino de Santiago tie­
ne hoy por hoy ía ventaja de un aumento conside-
rabíe die estudios sobre temas jacobeos y por ende 
de ios reíalos de peregrinos. Estos ban entrado a 
formar pane del pían revítaíizadór de ía Ruta Ja-
cobea. Algunos die estos relatos, ai margen de su 
caíidad íiteraria, nos aportan como ya fiemos dicho 
un conocimiento subjetivo lia mayoría die ios veces 
pera siempre interesante, ya sea cíe Ca ruta en su 
comunto, va die íugares concretos o die aspectos 
dijérencia¿)s. 

Pera estarnos babíandó die peregrinos cuando 
posiblemente a Id Aora die estudiar estos relatos que 
non Úegadb basta nosotras deberíamos ampíiar eí 
campo \' babíar de peregrinos y Ajeros, que son 
dos conceptos dijérentes como es sabido, incaiso, si 
quisiésemos a justar un poco más en los conceptos 
y a tenor de quieJt cscrilv cí reíato, deberíamos in­
cluir un tercer grupo: ios carnirumtes. Todos son 
reíalos die quienes ponen Id meta en Santiago die 
Compás leía, pera quienes escriben bacen eí Cami­
no con visiones, pcrspcrihus y resuítados distintos 
y diferentes. 

Alfonso X Eí sabio en el Libro de las Tarti-
áas, Libra Primera, Capitulo XXIV. sefudd que 
"Jtpmews e peregritws son ornes que facen sus 
romerías e pergrinalcs, por servir a 'Dios e Ñon-
rrar los Santos, e por sabor de faztr esto, cstra-
ñanse de sus tugares, e de sus mugeres, e de sus 
casas, e de todo b que fian, e uan por tierras aje­
nas, (acerando tos cuerpos, o dependiendo (os ave-
res, buscando (os Santos...'. 

A tenor de esta dic/inición bien podemos ase­
gurar que fos relatos die peregrinos nos penniten 
noy ajxnmt que no lodos ios que se encaminaran a 
Cómposteía debían ser tenidos como peregrinos 
en eí sentido mas estricio dieí termino. 

l i i i - lo- pasos del t'tníe.v 

ElLiberSanctiJacobi, popularmente conoci­
do como eí Ctítíct Caú^inus, se escribió en eí si-
ijlo ATI por alguien que seguramente se simio pe­

regrino, ya que buena parte deí mismo ío dedica a 
una recopilación, litúrgica, una colección de mila­
gros, ías fiestas de Santiago y ío hace todo con un 
sentido de devoción y para favorecer ía veneración 
de ías reíiquias déíÁpóstoí. Solamente eí Libro V 
describe algunos puntos concretos de ios caminos 
que (levan a Cómposteía poniendo especial énfasis 
en los santuarios que deben visitarse. 

A partir de este íibro... ¡Qué no fiabrá visto eí 
Camino!. Arquitectos y constructores, reyes y no-
bCes, clérigos y obispos, guerreros y comerciantes, 
picaros y maleantes, viajeros... y peregrinos. De 
entre éstos Cas boy de todo. Los más, seres anóni­
mos que eligieron un momento de sus vidas para 
acercarse a Santiago de Cómposteía después de re­
correr los diversos caminos e itinerarios que basta 
eúd llegan desde los mas recónditos lugares. 

Debemos tener en cuenta que ía documenta­
ción que ha llegado hasta nosotros sólo permite co­
nocer algunos nombres, y ciertamente que en nú­
mero más bien escaso, para los millones de gentes 
que han peregrinado a Cómposteía, Los peregrinos, 
movidos por su devoción privada, cumplían su 
objetivo sin que de eüó, en Ca mayoría de Cas oca­
siones quedase constancia saívo por alguna cir­
cunstancia especiaí, Ca casualidad o curiosamente 
su jaHedmiento mientras peregrinaban. Es así 
como conocemos nombres y números dé peregrinos 
más por Cos íibros dé di|úntos dé las distintas pa­
rroquias y íugares que recorrían, que por los datos 
que nos pudiera suministrar los propios areiiivos 
dé Ca Catedraí Composteíana. 

Los reíalos dé peregrinos ban existido siem­
pre- Hay relatos que son obras importantes dé Ca 
Literatura; Cos boy que deben ser tenidos muy en 
cuenta; existen otros que ban sido ftecbos para 
ser Ceidos sin más pretensiones y aíqunos boy que 
no merecían ni eí tiempo que eí autor Ces dedicó. 
Pese a ello, boy que tener en cuenta que durante 
casi un milenio no ban sido tan numerosos los re­
latos que los peregrinos nos dejaron, o ai menos los 
que fian ílégadó fíasia nosotros. Cosa distinta son 
los peregrinos dé nuestro tiempo que están dejando 
una abundante cosecba digna dé ser estudiada y 
que representan un materiaí ciertamente impór­
tame para eí estiufio que sobre Ca peregrinación a 
Cómposteía pueda ftacerse en generaciones \,enidé-
ras. 

Nos fiemos referido antmonnente a una ex­
posición bibíioqrafica que entre los meses de junio 
v septiembre panagonüaron los libros que sobre re­
ídlos de peregrinos se guardián en Ca Bibíioteca Ja-
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cobea de Camón de ios Condes. Esta exposición se 
iniciuía con una beíía reproducción, en fácsimif, 
def Códat Caíh t̂inus déí (jue fiemos haímáo ante-
nórmente. 

Un capitulo reaímente interesante de esto ex­
posición era ef dedicado a viajeros y peregrinos 
dónde se daóa cabida a tos relatos existentes de en­
tre lós süjlós XV y XVII I . 5us impresiones, sor­
presas, acontecimientos, nos retrotraían a un pa­
sado lejano, en parte añorado pero definitivamente 
perdido. En íós fiaros de este capitulo se citaóa a 
tos peregrinos forzados por una sentencia civií, 
peregrinos a sueldo o por manda testamentaria, 
aventureros, viajeros y verdaderos peregrinos. 

En estos relatos se citaban caminos coinci­
dentes con los actuales aungue otros mucfios no lo 
eran tanto. Se nombraban pueblos y fugares desa­
parecidos y aunque ef apartado no era muy amplio 
en cuanto af volumen die f tinos, merecía (a pena 
destacar ef relato die la peregrinación die N'icota 
AlBani (siglo XVIII) , gue reflejo daramente ta 
vüla die este picaro vividor, gue abunda en detalles 
sobre uso v costumbres die diferentes fugares dief 
Camino, la caridad, fiestas, ceremoniales fitúrgi-
cos, la picaresca del Camino v un tetrao etcétera. 

Siguiendo ef Riló conductor de la exposición 
mencionada no dejaba de ser interesante, ef capí tu­
to gue con ef epígrafe Caminantes y Caminos en-
marcaba a (os viajeros def sigto XIX. Aguí se unt­
an fas experiencias viviíías no sofo de (os 
peregrinos y viajeros sino también de (os gue pu-
diéramos (tomar (os primeros "turistas', preocu­
pados por ef trayecto gue siguen. T así es como 
percibimos que (o que quieren saber es guienes 
pisaron estas tierras milenarias, antes de que ellos 
pasasen por aífí, su preocupación es ver to gue 
millones de peregrinos y viajeros de toda condición 
vieron con anterioridad y plantearse, en suma, 
que es (o que el Camino tes ofrece para su satis-
jacción personal. 

Una buena parte de esta exposición que nos 
ha permitido peregrinar a Santiago a través die tos 
relatos estaba dedicada a tas experiencias contem­
poráneas. Sumergimos en la lectura de un libro de 
experiencias del camino, escritas por gentes die 
nuestros dios es sumergimos en un espacio en el 

que ef peregrino ítabitiuilmente no marco fronteras 
pero si guiere tener contacto real con d paisaje, ef 
paisanaje, los pueblos v los gentes, para contarfo 
según agüeita percepción personal gue fui conse-
guidó hacer con la mirada, rnueftas veces critica, 
gue es propia de fos tiempos actuaíes. Sobre t i 
particular, en el transcurso de esta cfiaría recoijkra' 
mos algunos libros gue consideramos interesantes 
sobre este tiempo nuestro, gue Ha sido tan abun­
dante en la producción de relatos. 

La crposícion a ta gue estamos haciendo re­
ferencia júe visitatía por mas de 15.000 personas, 
mucfios die ellos peregrinos /tocia Santiago, a ellos 
y a todos se les abre dé par en par la Biblioteca gue 

parabíé del Real Moru 
rrion dé los Condés, di 
vofumenes dé conten it 
podría ser de otra man 
dicada a Relatos de 

existen, como no 
ccion espectaí dé-

centenar 
excepcionaf dé to gue tos protagonistas déf camino 
han diejadó escrito sobre ta Ruta Jacobea. 

Relatos contemporáneos 

Uní 
los tiemr 

i troves de estos turros es un m í e a 
^ sados, pero también a crónicos deí 

presente y aun a riesgo dé no citar ni siguiera tos 
más interesantes si guiero caminar con ustedes 
por esta bibíiografiaJacoBea cccepcionoí. Permí­
tanme gue haga deis btogues diferentes a ta hora dé 
abordiar peregrinos y relatos concretos, f'-n primer 
fugar nos acercamos a tos mas recientes v por cito 
más jdeiles cíe conseguir y así conocer, por ejempío, 
(o que una célebre actriz, Shiríey Mactaine, dioó 
escrito sobre ef Camino en su peregrinación reali-
;ada a finales del siglo XX. 

Esta céíebre interprete ya ha escrito varios f i­
bras sobre sus experiencias personaíes y profesio-
nales habiendo viajado a Africa, La Inoia y Ex­
tremo Oriente, con ef j i n cíe conseguir su 
crecimiento personaf, inteíectuaí... para realizar, en 
suma, 'su" viaje a través déf espíritu, f ,n ef ano 

94 inicia su camino a Santiago porgue "sintió ta 
llamada" a través de una carta emiada por persona 
desconocida gue ta anima a cargar su mochifa y 
seguir fos pasos gue otros millones de seres han re­
alizado desde hace más tic un mifenio. 

De fa lectura de su relato gue titufa: '£[ Ca­
mino. "Un viaje espiritual sorprenden sus viven­
cias, sus fevitaciones, e incluso sus visiones... 
Cosas comprensibles en cierta manera si su afi-
mentación se reducía a lo gue ella misma nos re­
tata. Sorprende tamínen su figero eguipaje, su 
enenjia, sus (araos caminatas, su jortaleza y cuan­
do observamos gue hoy los peregrinos corren rau­
dos y vefoces en busca de una cama en ef albergue, 
sorprende fa decisión dé Sfürlev Madaine de dor­
mir al raso en algunas etapas. 

También en fa fínea de refatos mediemos hay 
gue anotar el libro de Valentín Redtn: 'Viaje a 
'Poniente, i l n relato esotérico para el Camino lie 
Santiaqo. Se trata de un relato pubficadó en ef 
arui 1991 con perfiles de novefa en el gue la ruta 
jacobea es la espina dorsal gue pone como uion de 
foruío esta ruta dé fas estrellas en fa gue Redm 
construye su historia con pegúenos fraifmentos ác 
dos o tres paginas, enormemente plásticos, gue 
forman como escotas bien delimitadas de un gran 
retablo románico. I'.n un relato lineal con situa­
ciones sencillas, v escritura aparentemente fácil, va 
armando una narración apasionante v ile una fres 
cura gue se agradece en estos tiempos en los gue 
tanto se esta escribiendo sobre el camino pero con 
poca originaíidad v aun rru'nos caiatlo. 

Unos años antes, en 198* se había pubfica­
dó un mulo similor: 'I';íoft• a Occidente, por Toni 

moción. Ar 
iir a compro 

No es 

Todavui unos anos antes, en 1986, cuando 
existía camino pero cosí no había peregrinos, José 
Luis Herrera pubíicó: La hecfium del Camino de 
Santiago, af gue debemos die considerar como un 
íibro de viaje en ef mas tnuíícúmoí sentido de (d 
poíabra. Recoge fas impresiones, naciones y su­
gerencias gue cfautOT percibe en su amtínor por fa 
sendo en ef verano die 1984. Litas reflexiones fas 
escribe en un castellano recio y jirme, con ricas 
descripciones, redescubriendo ef uso de paíabras 
casi olvidadas y cuyo fibra contiene un prologo 
de Lain Entrabo y un apéndlet die Torrente BÓ» 
Héster. Un fibra idéof para una fectura sosegado, 
sin prisas, como sí uno juera af paso del autor por 
los caminos, veredas y corredoiras def Camino de 
Santiago. 

Todavía antes, en 1965. josé Antonio V i : 
caíno escribió; 'De HpncesvaíUs a Compt^uía. 
una obra gue júe reeditada en ef año 1993 y m í a 
que el autor relata sobre ef camino gue hizo, por d 
consejo de un renombrado escritor, guien le dijo 
'Mire, abra bien los ojos, airee sus entendederas, 
abrigúese bien y échese oí camino. Madrugue y re­
tínese pronto, sea afable con (as gentes, respetuoso 
con fas instituciones tradicionales, humilde con 
todos y brindé con vino de la tierra cuantas veces 
sea menester*. Ef autor, a juzgar por lo gue cuenta, 
así lo hizo y sacó jugo norte, la historia, ta gas-
trun or rúa, djcÁdon, tas tnuíicumesy las íe^rrulás, 



pero so6rc tocio habfá y nos cantó de personajes re-
aíes y de gentes de (os pueóíbs por doivíe pasaba y 
cujuefíos ijue corno éf estaóan en ef Camino, aun­
que ío bueno deí reíato es que esas gentes que fue 
encontromlb ninguno era reaímente peregrino, eran 
jamifias que viaja6an en 6usca de un tugar para 
trabajar, viajantes que 6usca5an cítentes a quienes 
vender aCgo, o camioiteros que van y vienen y se 
eatranaban que en ía milaíf def sigíb XX existiesen 
quieru'S, como éí, recorríati ías carreteras a pie en 
a frió deí mes de enero. 

Aunqiu: fa mayoría de ios reíalos modernos 
que conocemos ios hacen peregrinos de a pie, exis­
ten afqunos que íiaínetido utifizado fa Bicicleta 
quieren dejar constancia de su experiencia. Entre 
ios años 1996 _y 199¿< un burgaíés, que por tanto 
conocía ef Camino porque pasosa por fa puerta de 
su casa, decide coger ía f)icicfeta v en compañía de 
una serie de amigos fanzarse a recorrer caminas v 
carretera-;. Tan proíorujadb especio de tiempo y ef 
que fo recorriese en 6icicíeta pennite a Pascual Iz­
quierdo hacer el itinerario a ritnui fento y con un 
alto grado de Observación fo que trasíada a su fi6ro: 
'Prosas projanas del ('amino de Sanliago, editado 
en ef año 1999. Este es un fifiro de impresiones, 
líe antcáotas, de jantastas, viwncias, apuntes so6re 
ei paisaje, re/íeviones y comentarioi. i.a jbnnuía 
que eí autor eíitje no es ruu'va: recorre caífo, visita 
ermitas, igíesias y catedrales y se deja impregnar 
por cípaisaje. Pero sobre todo, cuenta y comenta 
5o6re las (jemes ílt-í camino: peregrinos, curas, jrai 
íes, sacristanes, qentes deí estado üano, íwspcderoí 
y fiospitaícros. Y ío fiace con urw mirada profana, 
íntica a veces, uunoue siempre sensiófie o ía beüc-
zay enamorado de (a fiistoria y deí arte. 

Pero Üegado este momento \' en eí nreorridb dd 
Camino a troves de ios reíatos, que ías pu6ficacio-
nes de (os últimos años nos penniten, debemos 
acerramos aí Camino a tnnics m sóíb de ía paLabra 
escrita, sino también de ta numo de ta jou^rajta 
a¿i corrw de otras formas de expresión artística. 
Eso permitirá en el futuro un anáfisis con mejor 
suerte gue ta que ítemos tenido en ios tiempos ac­
tuales en los que este tipo de referencias nos fui fle-
quílo en numero muy reducido. Ejemplo de ío dicíw 
es tí hecho dic que en íos xiejos náiios dé peregrinos 
soíomente algunas iíustraciones, como las 21 cc-
cqKíonaícs íamimis deí rcíau»: 'Viaje de papóles a 
Santioyo de (Jafícui. de Kicda AÍinint cmxt rtpvci 
duci um facstmU ikl ano 1993 es muy de agraOt' 
cer, iu>s fum fbciíitado una visio»! plástica de Ib que 
fian sido trs pemirinos en tiempos va remotos. 

n ].*reijnw 
itor pertenece a esa 

imerosa de peregrinos 

tiempo íibrr 
MefidiailHií 

K'ísiílo con 10105 reímos ('rnvs. concisos, telegra-
jtcos, pao sensibles y perspicaces. Los escribe a 
rruino, coma si de un cuaderno de fntdcora se tro-
íflmy (bs pubíica junto a un total de 37 dibujos de 
coíonstas v (víít'iurui.s iKuarvIas, lo que ftacc deí íi-
brito de reíatos de un peregrino a Santiago una 
obra axyo proóíema radica en que se trata de una 
rtíu nm (imitada \• numerada (\n ío que no seran 
mia h,!> ío> que tengan ía oportunidad de conocer­
ía y disfrutaría. Merece Cu pota comentaría como 
una uportac ton ilc buen gusto en eí momento en ef 

que ef camino no era aún masa y consumismo y 
permitía viajar a ritmo de otros tiempos. 

Podríamos encuadrar en este tipo de reíatos 
ifustrados ía obra de Xurxo Lobato y Suso de 
Toro: LafkcFia amarilla, editada oí oíor de ío que 
prometía ser eí úítimo Jacobeo deí sigío y deí mi­
lenio: un negocio para todos, incluyendo las edi­
toriales que lanzaron ai mercado todo tipo de libros 
sobre la Ruta Santa. Los autores explican ciara-
mente qué pretenden con esta obra. El fotógrafo y 
eí escritor se conocen desde hace años y ya fian íie-
cbo antes un libro juntos. El fotógrafo, aunque se 
presenta como un hombre pragmático y escéptico, 
es un entusiasta deí Camino de Santiago y lo 
plasma a través de buenas Jotos, jotos intenciona­
das, fotos oportunas, jotos documento, fotos con 
mensaje... muebas jotos. Tantas como d doble de 
páginas que ef fibro tiene y que a buen seguro 
quedarán como documento importante para que 
dentro de afganos años recordemos, por ejemplo, 
como vestían Cos peregrinos deí f in deí milenio: 
pantaíones cortos, botas de lona, concitas y teléfo­
nos móviles, moeftiías pequeñas, medianas, gran­
des, algunas demasiado grandes... y excesivamen­
te pesadas. Camisetas muiticoiores y con 
anagrama de marca o mensajes de publicidad, cu­
ras en vaqueros, con cícrgvman o can sotana y 
boina. Algunos iíevan cruces o medallas af cuefíb, 
tus más a cuefío íimpio. Ajustados pantalones de 
jifmi sintética y mufticolbr íucen tos ciefistas. Los 
peregrinos dé a pie gorras yanéees para protegerse 
áásoí, algunas nmguinas jótográficas y alguna pe­
regrina en bi/tini digna dé que ía fotoórafien. Cier­
tamente, este fibro na es un reíalo de peregrino af 
uso pero dejara constancia para ef júturo déf sen­
tido estético dé tos peregrinos a Compostefa a j t -
naíes déf siglo XX. 

Otra \'isión dé reíato con poco tecto y mueba 
tfustracion nos úéga dé id mano dé Eugenio Gar­
cía Ruiz-Aíaraes con su obra: La fíecfia y k viei-
ra. Un pintor en eí Camino de Santiago, editado 
en eí año 2003 y que es una jen^ bibíiognífica 
donde (as iíustraciones a acuarela dé Gene, dan 
una visión única v personaf af Camino, un cami­
no sñsio desde ía perspectiva dé un pintor que ba 
teafizado varias veces ía senda jacobea y que Ib 
presenta como un paraíso déf dibujo y eí colbr. 
Plasma en su obra tas emociones, tos amigos, y 

narra las leyendas y las historias más o menos co­
munes que surgen a ib largo de Id ruta milenaria 
pero desde esa explosión vivay muíticolor que en­
tra por los ojos y que permite prescindir de las 
paíabras para aceptar eí viejo adagio de que una 
imagen, a veces, vede más que miípaíabras. 

Reíatos antiguos 

Tai y como he señalado con anterioridad nos 
acercamos ahora a los reíatos más antiguos. Vara 
hacerles un resumen de éstos me permito utiíizar ef 
trabajo que Ma def Carmen Arribas Castriiio, se­
cretaria deí Centro de Estudios y Documentación 
deí Camina de Santiago, reaíizó sobre la publica­
ción: Caminaron a Santiago. Relatos de peregri­
nación a i f i n deí mundo, escrita por Kíaus Herbers 
y Robert Plótzy editada con motivo de la ceiebra-
ción deí Año Santo de 1999 por la Xunta de Ga­
licia. 

Dentro de la bibliografía jacobea editada en 
los últimos años y con relación a reíatos de pere­
grinos es uno de los libros más interesantes que 
nos permiten saber lo que contaron quienes cami­
naron a Composteía. Lógicamente, se trata de una 
visión generai con algunos de ios protagonistas 
más destacados sin que se líegue a agotar eí tema, 
pero sí permitiendo una visión de conjunto como 
pocas veces hemos tenido la ocasión dé poder ver 
en este tipo dé publicaciones. 

Caminaron a Santiago. Reíatos de peregri­
nación a i f i n det mundo, es un fibro de reíatos dé 
peregrinos bacía la tumba def Apostof Santiago, 
que líegan hasta la meta a través de diversos reco­
rridos. Id mayoría coincidentes con eí Camino de 
Santiago, bov denominado Camino Francés, pero 
que también utiíizan otros itinerarios bien dispa­
res. Ib que nos permite conocer o descubñr pueblos 
y caminos diferentes, utifízadbs por estos viajeros-
peregrinos entre los siglos XV aíXVin. Una pa­
ciente obra de investigación dé Kídus Herbers y 
Robcr Plotz, quienes se introducen en la vida y 
mifagros de una veintena de personajes de toda 
conmdóMSKSmti 

'En tiempos dé su majestad Alonso "Eícasto 
le fue revefado por un ángel a un anacoreta líama-
db Pefagio que muy cerca dé dbnde éf vivía estaba 

i 



enterrodb ef cuerpo dá Apóstol Santiago". Sobre el 
sepulcro le\>antó Alonso ÍI, de acuerdo con la tra­
dición, una iglesia de manipostería de piedra y 
barro. Es así como desde ef primer tercio def süjío 
X I se júe desarroílamib el cuito af sepulcro. Pri­
mero, circunscrito íbcafmentey después regionaí-
mente. Más tarde, júe cftjuntfidb rdpidiamente a 
través de ios martiroíbgios, entre otros de Fíbro dé 
Lión, dé Aídb dé Vienney déf monje Notéer Baí-
bo, lo que propició i|ue se incrementase notaBíé-
mente ef movimiento dé peregrinos. 

Merceíf a ios reíatos e Historias dé peregrina­
ción que constituyen ef contenido dé este tejcto 
conocemos ijue entre ios primeros peregrinos jueron 
ios señores jéudaíés normandos; simpatizantes con 
id re/orma dé ios monasterios, quienes visitaban en 
ef iéjano occidente id tumba del Apóstof Santiago. 
Ya en id segundd mitad déf sigió X I estdn docu­
mentados en Santiago numerosos peregrinos pro-
cedéntes dé Francia, Fidndés v dé ios territorios dé 
liabid aíemana. No obstante, toddvaa no eran tas 
grandés masas ijue inunddran ios caminos en ios 
postrimerías dé ios sigios X I I y X I I I , cuando se 
empiezan a dejar sentir ios jrutos dé id propaga del 
cuito. 

En Co gue a id peregrinación dé fos Santos se 
refiere, los investüjadóies üdman id atención sobre 
el cuidddo que boy que tener con "sus reíatos dé 
peregrinación'. Como gempío aframente cldnjtca-
dor ios prqjésores Kidus Herber \' Rober Píótz ha­
cen referencia af relato de id vidd dé San Evermaro 
dé Tongem, escrita en ef siglo X I I por Martm 
Hanconius. Ef 5anto Evermaro vivió en tiempos 
dé Fifipo dé Herístaív yjue asesinado en tomo af 
año 700. Cuando su biógrafo, Martin Hanco­
nius, relata su vidd en plena época dorada de id 
"peregrínatio adfimina Beatijacobi*, cosa impo-
sibíé dddo ef tiempo en ef que supuestamente le 
rindió id visita, ftabiendó muerto antes déf descu­
brimiento dé id tumba déf Apóstof. 

No siempre fueron motivos refigiosos ios que 
llevaron a ios viajeros, mds que peregrinos, a 
Composteld. La idea dé cruradd, que unió íó refi-
gioso con ió guerrero jdvoreció desdé ía segundd 
mitad def siglo XI id Reconquista y líav a que 
muebos entrados interrumpiesen su vügc para to­
mar parte en ids fuebas contra ios infieks, como es 

ef caso dé id peregrinación déJon]e de Efiinqen. La 
actüdddd comercial ffeva a Piter Rieter y a sus 
déscendientes a peregrinar a Santiago mientras, ya 
en ef sigfo XVII, son fos asuntos riipiomdticos los 
que bacen -viajar ajafcub Sobieskt, e inclusa tene­
mos fos relatos que nos babiart de ia busquala de 
refiquias y visita a centros marianos cuaf es el 
caso dé Martiros dé Aizendjan, entre otros. 

Una bre\'e reférencia también a los ricos co­
merciantes que Majaban a Santiago y asi señalar 
por ejemplo que desde 1305 ftasta 1363 en fos 
testamentos Recftos en Lübccfc se ordenaron 23 
viajes a Santiago. 

En este fibro recopifatorio de Kiaus Herbcrs y 
Robcrt Pfótz también se detallan relatos dé pere­
grinación adornados con motivos milagrosos, tal es 
el caso dé id condésa Sofía de Holanda en el que se 
cuenta como af regreso de su peregrinación a San­
tiago "safio indemne en Castilla de una emboscada 
terididd por safteadores de caminos. A pesar de que 
éstos tentaban con todas sus fúenas acuebiifar a fa 
dama y a su séquito, el filo de ios cuchillos no lés 
causaba el mds mmimo daño. Los malbediores se 
arrepintieron af momento y se arrojaron a ios pies 
dé la condésa invocando perdón*. 

Mención a parte merece el relato de la pere­
grinación de Niicold Albani: Viaje de •\iiPott:< a 
Santiago de Ljaíicia, como ia dé un picaro, vividor 
v pordiosero de oficio en ef Camino de Santiago. 
Nos detenemos en su relato como testimonio at la 
supervivencia de fa pereijririadori en el sújio 
XVIII , cuadro de costumbres en el que se destaca 
como en ios caminos europeos que llevaban a di­
versos santuarios junto a los peregrinos camiruiban 
una caterva dé pordioseros, estafadores y picaros. 

En su relato da noticia dé tas ciudades, los 
paisajes, jortaléras v todos ios lugares que visitó en 
ef viaje, asi como de todas Lis befléras y curiosi-
dadés y ías désgracias que le sucedieron. Precisa­
mente, en su relato de peregrinaciones se recoge su 
discurrir por rutas que tan pronto coinciden con ef 
camino tradicionai. cotno se desvían dé el para 
dirigirse a otros lugares para recibir fimosna y 
acogida. De esta manera visita Montserrat, de 
adí se dirige a Zaragora, de Zaragara a Madrid, a 
San Lorenzo déf f'scoriaf y desde Vifiarente se di­
rige a León enldrando con ef Camino {'ranees. El 

peregrino Afbani, mds bien viajero y vividor, en su 
relato nos ofrece id quintaesencia de su cvpcrieiicin 
de peregrino con advertencias-siujerencias que en­
tiende de utilidad para ios futuros peregrinos. En 
total son seis las advertencias. La primera, no 
emprender un viaje tan largo si no es en compañía 
ilé un camarada; ia secunda no ponerse en viaje en 
tiempo de guerra o de peste; fa tercera, no viajar si 
no se goza de buena salud; la cuarta, ftace rc/eien-
cía a ía fortaleza de las piernas déf caminante y a 
ia necesidad dé no ser excesivamente meticufoso de 
sus comidas, debe de comer de todo cuanto fe 
ofrezcan; ia quinta, evitar viajar de noebe; y la 
sevta, que divide en otras cuantas, tener temor 
dé Dios para tan largo A'iaje, ser intefigente, ser 
atrevido para pedir fimosna Y tener buen esUmuu|o. 

Ef refuto dé Albani además nos sirve para co­
nocer ia estructura caritativa del camino que aun­
que su época dorada corresponde a ios siglos XI I y 
XIÍL 500 anos mas tarde todavía mantiene in 
tacta su estructura caritativa. Fste picaro y vividor 
dedico dos años y cuatro meses a su peregrinación, 
aunque buena parte de este tiempo, un total de I i 
meses, los pasa en I isboa, eiudad que abumlorui 
en 1745 con motivo de id celebración def Año 
Santo para disfrutar de una segundd visita a San­
tiago iie Composteld, no sin antes encargar id jbf-
sifícarión de saluvoruluctos que (e asegurasen l i ­
mosnas y donativos piadosos en todos ios 
conventos de jñmciscanos y dominicos. 

Así pudiéramos seguir enumerando, contando 
y cantando las V.iveieneui.-' ile e.-<tos peregrinos 
pero el tiempo se nos ha echado encima y tampoco 
es cuestión de lUiotar aaui tan siuierente tema. 

en toiU 
lizar y 
que eu 
tumbri 
grinah; i tela. 

Hreve v a mano: lii huella actual 

T jtnaíizo, brevemente bacíendo referencia a 
unos reíatos brevísimos, telegrafieos, que son ios 
que ifustran y se recogen en Co$ libros que existen 
en gran paite de (os modernos albergues de pere­
grinos. En los últimos años casi todas (os peregri­
nos han querido dejar escrito en algún albergue o 
refugio def camino breves consideraciones sobre 
su estmtcía afíí. la.. ítay de protesta, de ánimo 
paro los fíospttaíeras, de agradecimiento para quie­
nes hacen posible su estancia allí o paro narrar ex­
periencias o dar rienda sueíta a su imaginación, 

Pero boy que reconocer que en estos brevísi­
mos reíatos dé peregrinos se advierte en los últimos 
años cómo fiemos pasado de (os párrafos y jnues de 
admiración, agradecimiento, ánimo o narrativa 
de experiencias a convertirías en una especie de 
fuña de redamaciones y de protesta, son auténticos 
fimos de sentencias que se guardián en fos alber­
gues y por cuya recopilación abogamos, yo que 
muchos de ellos corren d riesgo de ser abandonados 
a (a suerte deí tiempo y a su destrucción, aunque 
hay pudieran parecemos "íiteraturo basura* estoy 
seguro que en d futuro servirán para comprender y 
mejor entender un tiempo áureo de Id peregrinación 
por ef Camino dé Santiago cuando moría un mi 

(Madrid; 6 de Octubre de 2004) 



José Antonio 
Corriente 
Córdoba 

La protección de íos peregrinos 
y def Camino de Santiago 

Desde bs primeros tiempos ádfenómeno jaco-
beo se iu m u 
yts, obispos, 
decisiones gi 
de poíitko-a 

Como i 
domóla 'pri 
tiogo data d 
oí año 818, 
Míitamorpí 

jiit' SI li¡ 
de San-
tn umu) 

>c retotu que pocos anos aespues, el 
pareció en ta batalla de c'lavijo va no 

como aposto! pa-dkadbr sino como guerrm» a favor 
de Cas armas cristianas contra íos musulmanes. 

Para entender la formación, estructura y di­
námica 
tido del 
necesari 
conserví 

er en cuenta:!) Que eí Medioevo 
vio caracteres dé 'Id Ciuddíí Ami-

tjua', (d asociación die ío religioso, poUtico, cívico, 
cultural. 2) La eminencia de íos valores ncíigiosos; 
eí mUenorismo; la obsesión por Cas reíiguías y por 
tüuüas y documentos jundu-os autorizantes (mu­
chas \ tees jáis ijicados) de posiciones idiwfogicas o 
de intereses. 3) Fijxyeí gue cí Camino dcsempeíia 
en id articulación de íos espacios históricos y po­
líticos hispánicos y europeos, su incidencia sobre 
(as ̂ rmos prrdomin 
deí t erritono, sobre L 
tribucíones déípobíai 
actnidad económica; 
cofectiva y en (os o 
designo político y n 

NHcmos repetir 

mjur 

dé ocupación humana 
itoríos y redis-

en la memoria 
yeclos vitales, 
ndturuí. 
máxima Aíéi 
allí dónde hay 
normativa, d 

Derecho, la Moraí, íos usos sociales. 
11 Camino de Santia^) fm supuesto en cípa-

sadby vueíve a suponer en ef presente eí desarrollo 
die una abundante y compleja actividad humana, 
necesitada de id aportación que, en Cas ámbitos que 
le son propios, debe pres tar eí I derecho. La activi­
dad normativa jacobea no soto se ha produc ido en 
íos ámbitos die soberanía rstaial o de otras entida­
des poíuico-toTitoriaícs, sino también en eí am-
Into trttenuicionaí, tanto en d nmversoí •> 
CO), como en rcgionoíes (C onsejo de Luropa y 
CE.). 

A modo die piezas dé mosaico o caías prospec­
tivas sobre nuestro tema pueden servir ías que 
constituyen íos siguientes apartados: 

1. Presencia del poder pol í t ico y de su 
octividatí en ef trazado de la ruta jacobea 

Sabemos poco sobre las rutas que siguieron 
guienes peregrinaron con anterioriáaá af siglo X I . 
Conocemos la existencia de dos vías romanas dé 
penetración, désdé tas Gofios a Hispania: la vía 
5omport-Jaca-Zaragoza y la vía Astorga-Burdéos. 
La ruta fía moda 'Camino déf Norte' es íá gue 
pudo ser ta más antigua, su trazado lo conoce­
mos con bastante precisión. Parece ser gue júe 
poco jrecuentadá hasta ef sigto XÍII, por su díjt-
cuítad topograjica. 

La importancia die dicha ruto no se contrapo­
ne con gue, por mucho tiempo y aún en nuestros 
días, eí trazado más frecuentado es ef 'Camino 
francés'. La fijación de esta vía y su promoción, se 
producen por una 'actividaá de jomento'dé ta au­
toridad rcaf. Si creemos ta poco fiable Crónica Sí­
tense, y otros documentos posteriores, júe ef mo­
noica navarro .Sancho eí Mayor guíen, dominado 
ya todo eí territorio entre íos Pirineos y Nájera, es-
tabtece ef camino gue describirá eí Code^Caíixti-
nus. Rodrigo A'iméncz dé Rada detalla más: eí rey 
habrá dirigido d camino désdie Nájera, por Bri-
\Tesco y Amaya, a t'amón, Leóny Astonja. Sin 
embarao, ios fustonailorcs íiov parecen bastante 
concordes en que ef trazado se debió a Sancho 
Garres L Ai respecto, Lacarra dice gue es muy 
probabíe que con anterioridáá a Sancho eí Mayor 
hubiera va un camino o una comunicación entre 
Nájera, capitaf cfcrtñ'a def reino dé Navarra en cí 
sráíb X, y Burgos, sedé deí nuevo candado de Cas-
tifld, y que se debe entender gue sí Sancho cí Ma-
yor flew» por cí fláiui dé ta Rioja ef camino gue an­
tes seguía por ta vía romano dé ta Bu runda, u 
Otros caminos mro\,tados die \'i^.a)'a \ norte dé 
Burgos, no júe tanto por miedo a los moros - ya 
que eí territorio entre Nájera y tos Pirineos w era 
cristiano de mudio tiempo atrás - cuanro porque 

>e afirmaba una nueva ruta política, miíitary 
económica. Estamos, pues, ante una intervención 
rtaí, que responde no sotamente a una más jacif 
viabiíidáddé fa percgriruicion, sino también a in-
tencránaíidaáge«^ofítíca o de vertebración déf es­
pacio. Después vendhi toda una ingente fabor dé 
cstabCccimicnto de hospitaíes, construcción de caf-
cadás, puentes, pohíamientos, albetguerias, supre­
sión dé portazgos, etc. 

2. L a pe regr inac ión forzosa como pena 
canón ica y en cí derecho secutar. 

Existe un peregrinaje forzoso, impuesto por 
las normas jurídicas canónicas o seculares E l 
Derecho Canónico medievaL utilizó la peregrina­
ción como medida sancionatoria de determinados 
y diversos dditos, cometidos por clérigos y graduó 
la distancia y duración de la peregrinación ex­
piatoria en razón de la gravedad de los delitos 
(violadón déf secreto dé confesión, hurto de cosas 
sagradas, simonía, etc). También se condena a 
peregrinar a seglares gue sustraen dinero pertene­
ciente a íá Iglesia, que cometen delitos graves 
contra sus familiares o contra personas sagra­
das, a tos jómicarios en caso dé parentesco espi­
ritual derivado de sacramentos (Bautismo, con­
firmación), a los adúlteros... Cuando concurren 
determinadas circunstancias agravantes la pere­
grinación debe hacerse con ciertos recargos aflic­
tivos, tales como ef arrastre dé caáénas, o tos 
hombres desnudos y las mujeres con una vestidu­
ra 6tanca, o con un traje dé penitente, etc En 
ocasiones se condena a peregrinar sucesivamente 
a varios santuarios. 

Antes déf siglo X I I I , ef poder secular, en ios 
Países Bajos, Francia y Alémania, tomó def Dere­
cho Canónico la pena de peregrinación. Su aptica-
ción fue variadísima en cuanto ai tipo dé las con­
ductas sancionadas: ef homicidio, lesiones o 
heridas dé gravedad" o inferidas en fugar sagrado, 
rapto dé una mujer, delitos contra la propiedad, 
impago die renta o alguiléres debidos a ta ciudaá, 
injurias verbafes, tos jueces o escabinos gue se 
aprovechaban para comprar hienes o créditos en l i ­
tigio, injurias, tumultos, ef adulterio, alojamiento 
de guienes viven pubficamentc en adulterio, Blan­
dir armas de filó, infracciones a oráénanzas mu­
nicipales, etc 

Variados júeron los fugares de destino dé tos 
peregrinos: Roma, Jerusalen, Santo Tomas de Can-
terbuiy. Santiago dé Compostela, los Rq'cs Magos 
dé Cotonía, Chipre, Notre Dame dé Vauvert, Ro-
camadour, Puy en Vclay, Chartrcs, Barí, Saint-Gi-
flés en Pan-eriza, Boufogne-sur-Mcr, etc 

Ef poder secular introduce, además, ta pere­
grinación forzosa colectiva, impuesta a fámifias 
enteras o a comunas o poblaciones tevantiscas o 
rebefdés. 

• 
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La evoíucidn de las normas e instituciones 
jurídicas permitirá i|ue se de ía peregrinación por 
representación mediante pago de precio, Ca susti­
tución def condenado por otra persona, o por man­
das testamentarias, ef canje de ía oófigación cCe 
peregrinar por ef pago de dinero o por obras pías, 
etc. La peregrinación-sanción y Cas jbrmas de 
stistitiu:ión contriBti '̂eron a Ca existencia de pi­
caresca. 

3. E í status jurídico de Cos peregrinos y 
su protección normativa 

Ef tiempo en gue nace y se désarroCíd Ca pere­
grinación jacoéea coincide con ef Cargo y complejo 
proceso que, partiendo de id jragmentación jéuddf 
deí sistema de organización pofítica y de ordena­
ción normativa que ftafría sido ef Imperio Roma­
no, conducirá ftasta Ca aparición y conjórmacion 
déf Estado moderno. La •precariedad de ía situación 
económica v pofítica, ef des/ónddmiento de Ca au-
toriddíf centraí, Ca pufi;erización def espacio poííti-
co en muftitiui de unidiaxíes sostenidas por una 
nula economía agrícola, pusieron Cas condiciones 
de ib que Cldmamos 'conflictos de leyes*, nacidos 
de Ca cfiversidáíf de los 'estatutos* de Cas distintas 
ciudades o comunidades pofíticas. Además, Ca jéu-
dafidad de Ca Afta Eddíf Medía mantuvo Ca con­
cepción de Cos pueblos antiguos que sitúa ai ex­
tranjero juera de Ca Cey. 

Eí diesanofló de ía civifización urbana y del 
comercio operará progresivamente una modijica-
ción de Ca sitiuición. Su re/íejo v gran instrumento 
jurídico fue eí ííamado ' íus mercotorum*. 

Los peregrinos eran extranjeros en Cas tierras v 
reinos por Cos que transitaban. A veces, permane­
cen Cargos periodos de tiempo; participan en nego­
cios jurídicos, a veces vivían y no pocas veces 
morían en eí Camino. A Co Cargo de ía bistoria de 
Cas peregrinaciones compostelanas se produjeron 
normas jurúíicas para reguíar eí estatuto de pere­
grino y su identificación como tai, para asegurar v 
bacer más viables sus desplazamientos, para posi-
bifitar y reguíar ios negocios jurídicos en que in­
tervenía, para dispensarle una tuteía frente a ios 

abusos o conductas dañosas para su persono o per­
tenencias. 

La figura def peregrino fiic contcmpfada en 
algún momento como asimilada a la deí mcrcadier. 
Las categorías def Ius mercatomm debieron re­
sultar útiCes y convenientes para eí tratamiento 
de estos extranjeros . 

Las Partidas deí Rey Sabio Alfonso X , que 
distinguen Cas motivaciones de mercaderes v pere­
grinos, en Ca Ley I I , Título XMV, de la 'Frimeni 
^Partida, rezan asi: "Ü^omeria e peleijrinaje deben 
fazer los romeros con arand deuoción, diziendo c 
faziendo bien, e guardándose de fazer mal, non 
andando faziendo mercadeñas ron aríoteñas por el 
camino; e debense (leaar temprano a la posada, 
cuanto pudieren; otrossi, i/r acompañados cuando 
pudieren, porque sean quardados de daño, e fazer 
mejor su romería *. 

Normas def Concilio ÍV de León de i 114, un 
Decreto de 1254 def Rev Sabio v otras disposi­
ciones aseguran fo que llamanamos el derecho de 
ios peregrinos a circular libremente. Ln eí yuero 
%ea[de 'España, de Alfonso XI , Libro ÍV, Titulo 
XXIV, Lev I , leemos:'...mandtzrmv, î ue ios rome­
ros, e maiformente bs que vienen en romerui á 
Santiago, quierutuer que sean, o do ipiier que ven­
gan, hayan de nos este prixñíeqio por todos nues­
tros !}(eynos : edos e sus compañas con sus cosas, 
seguramente i'ui/an, e vengan, e f inquen: la nizvn 
es que aquellos que Bien fazen que sean por nos 
defendidos, y amparados en Lis bueruis obras, e que 
por ningún tuerto que ñat/an de recebir, no iíe.\en 
de venir, ni de cumplir su romena. ()mie defemie-
mos, que ninguno no desJaqa fuerza, ni tuerto, ni 
mal ninguno : mas sin nirujun empescimiento al­
leguen seguramente quando quisieren, a tantotfue 
sean lugares de aívergar...' 

En 1434, Juan 11 concedíe un saívoccnulueto a 
los peregrinos de Italia, Fraruria, Alemania, í íun-
gna, Suecia, N'oruega o cualquier otra nación para 
aqueí año santo 'de gran perdonanza deí .Apóstol 
Santiago' v manda que; "...non les prendades los 
cuerpos, nin los tomedes, nin embarguedes sus 
bienes, nin cosas, por guerras que go et los míos 
subditos et naturales con elhs agamos". Eí te.tto 
expresa un 'non babeas corpus' a javor deí pere-

compntr Uis cosas que hub 
no sea ostuío de les rniuLtr 

orino, por encima incluso de (bs usos de guerra de 
la época. 

Los Reyes Católicos, en 1476, estabfecen 
una "carta de seguro*, y reciben bajo su amparo y 
proteccíán a todos ios jiefes cristianos de ítafia, 
España, Francia, Ingíaterra, Afernania, Hungría, 
Estaiíos Danubianos, Suecia, Noruega y de cual­
quier otra nación que vengan a Santiago. 

Desde antiguo, en varios Reinos se jacifita y 
privilegia ía peregrinación dispensando déf pago de 
portazgos y peajes por Cas cosas o bestias que Heve 
el peregrino. 

Los derecbos patrimoniafes y la practica de 
ciertos negocios jurídicos Y transacciones por par­
te deí peregrino son objeto de reconocimiento Y 
así, por ejemplo, en 1390, Juan I les autoriza a 
que puedan introducir y sacar fibrerrunte deí Reino 
palafrenes, trotones y vacas 'si consta que no na­
cieron en el re\7Ui*, lo cual debió significar urui ex­
cepción respecto de derecbos y regalías reafes sobre 
el comercio de oanados que fueron frecuentes Y 
duraderos en eí Derecbo español. 

A los íídmados romeras o 'peíegrinos' se íes 
reconoció el deredio a desprerulerse de bestias, ropi 
y píata. Ln cí Juera •/(eal. Libro IV, Titulo XXÍV, 
Ley I se dispone;'t>ím>i mandamos, inte también 
en las alverauerias, como fuera delUis, puedan 

menester, <• nirujun 
edidas ni ¿v pesos 

derechos wrque bs otros de la tierra vemien, e 
compran: g el que b ficiere. /un/u Ui pena que 
mandil la /ei/'llna disposición tleí mismo tenor 
aparece en eí Libra í. Tituló XXX, Ley I die ía 
Xoinsima '.Recopilación. 

Ante Ca dificuítatí deí caminante de contar 
confiadores para ías operaciones comerciales, eí 
fuero ile Fstella ile 1164 dispone que si alguien 
compra bestia de romero o cofriereuinte y no puede 
presentar "auctor*, le basta presentar testigos que 
juren que ía compra de peregrino *cum spera et bá­
culo', (os signos identifxcadores deí caminante ja-
cobeo. I In texto semejante aparece en eí Libro dé 
íos 'fueros de Castieíía. 

Por semejanza a los mercaderes, se les recono 
ce eí dícrecbt) de prendía, dandoíes píazos nuis o 
menos largos, según fuese su destino, pera suft-
cientes, para que rescataran Ca prenda a su vuelta 
de la perearmación. 

de b suyo: ca ninguna cosa no vale tanto a ¡bs 
bornes como ser guardadas sus mandas, e por 
ende queremos, que ios 'Xpmeros, quien quu r que 
sean, é donde quier que vengan, puedan, tam­
bién en sanidad, como en enfennedui, facer man 
da de sus cosas según su voluntad, é ninguno no 
sea osado de embargarle ¡KH O, m mucho: e quien 
contra esto ficiere, quier en vida deí %omero, 
quier después en la muerte, cuanto tomare tómelo 
todo a aquel a quien Ib mando eí romero, con lias 
costar e daño,, a bien viMa del Alcalde que sobre 
eúb fuere puesto, i pedkotw tanto de b suifo al 
Kfg: é si no tomo nada de lo <&/ ramera, mas em­
bargó que no ficiese ía manda, pecfie cinquenta 
maravedís aí'J(et/, // en aguelh sea creída la ¡uila 
bra del romero, o de sus comparu-ro> que andan 
con el: e si no hubiere de que b pechar el cuerjii' 
está a merced del "/(eg'.ÍM ía 'Xavisima tycopi-



üicwn, Libro l. Tituío XXX, Ley I I existí un 
texto pándelo : 

No quedó fuera de (a óptica de (o$ (egisíadorcs 
ta responsabilidad civil por actos iíicitos que se 
pudumi cometer contra (os peregrinos (Ley IV, deí 
Tituío XXSV, ád'Juero fifaí). 

Se ató también un 'Derecho Penal protector 
reqrino': Normas para sancionar tos actos de 

ta contra ios caminantes, tas inturías. fo> 
yes o pócimas que, a \tccs, se les summis-

traban para causaríes sueño y fumóles su (finen) o 
pertenencias, (os engaños en (os predas, d robo, (a 
eriywria indebida ddpago de peajes t impuestos, 
ios asaltos, etc. Lstas conductas fueron sanciona-

C4"fU' ía 

de Bttcoi 
n (kKwncnu 

1590. Existía picaresca, (a peregrinación había 
atítado en crisis por ta Re/brma reít^iosa ; ta In-
ijuLMcum rrceialHt iU- ijmenes procedían (te la Eu* 
ropa n^mfuuta. I i Ka- tii-;pi^o (a proíuhtcum ileí 
fia&ito de peregrino pan» los rwturaíes árf Reino, ía 
obíigatoriedad de su uso por ios extranjeras, ta 
exigencia de dtxrumentaridn ütem^katívay ta no 
desviación deí recorrido. 

••. I^i prtrteccitm ileí ( tinttrto en eí ifere 
dio iutimí 

•1.1. iltt triple cantiitt> tic óptícti 

de (as Administraciones Públicas en relación con 
ta RutaJaco6ea:l). I J I protección se apíica ahora 
al Camino como tai vía y a ios Bienes monum^n-
tatcs que se ítaítan en su curso; eí estatuto personaí 
dé (os peregrinos extranjeros está normalizado en el 
Derecho moderno. 2) En id protección inciden no 
sóib - como en eí pasado - ta tajistación déí Esta­
do españoC sino también ta del Convenio de ta 
UNE5CÜ sobre d Patrimonio Mundiaf {del que 
España es parte), ta aue resulta deí Consgo de 
Europa (y pnrvisifilcmentc de ta Union F.urDpca)y 
ta nontintiva de tas Comunidades Autónomas. 
Existe:, pues, una situación dé concurrencia dé 
normas dé cierta comptejiddíí. 3) Eí tratamienU) 
ié^aíy administruti\ o dé id RutaJaco6ea es pturí-
disctpfínar atiende a sus aspectos cuíturaíés, ur­
banísticos, dé oidénación déí territorio, ecológicos, 
paisajísticos, tumtie^. etc. 

1.2. \ A I C imliul de Santitu^o líe dmtpos-
LÍII \ tí Camino Ae Santitujo, Sitios rfef 
' i i tr i tnonio Murulial fn f tu ra l 

1985, y postcric 
en 1993,jüen?n 
déí Patrimonio N 
CO en apíicaeior 
lección deí Patrii 
turcddc \91'Z. 

ntiago de Composteía en 
te, d Camino í t 5antia^o 
ios en la Relación ác Sities 
ai d/éamla por ía UNE5-
i Con^,ención so6n: ta Pro-
Xíumíiaí, CuítiuTif v Na-

En nuestra tiempo Í 
sicpii/tcattvos en id orient 
itusimmentos de actuadó 

améios 
vos, (os 
UvuUiA 

.M-ituK1. v \,irtiuiliiia(les tiene esa 
inclusión en ía Reíacion dé 5itios déí Patrimonio 

De una sociedad intenmeionaí eurocéntricn 
estamos pasando a una sociedad planetaria y píu-
ri-cuíturaí. No sdto na crecido cí numera dé suje­
tos jundicos Y de 'actores'' en las relaciones inter-
nacionaíes, sino que, adémds, se fian producido 

alteraciones sustanciales en conceptos, valores, 
normas y referencias. Entre tales cambios signifi­
cativos están: (a todavía insufidente, pero reoí, 
concepción e institmionalización de ía Humani­
dad como sujeto jurídico. Se da, de otra parte, (a 
toma de conciencia de que existen "intereses de (a 
Humanidad'', que deben ser jurídicamente prote­
gidos por el Derecho de Gentes. 

Eí fieefio de que, con cierta frecuencia, se 
equiparen (os conceptos de "Patrimonio de (a Hu­
manidad" y "Patrimonio Mundial" nos invita a 
hacer alguna precisión. Bástenos con señalar que 
(a formulación del concepto mismo de subjetividad 
jurídica de (a Humanidad como tal, debe no poco y 
es una consecuencia natural de ía precedente per­
cepción de ía existencia de ciertos espacios y bie­
nes que, por su afectación a un interés universal, 
deben ser sustraídos a cualquier atribución singu­
lar de titularidad, soberaníay expíotacióny, por el 
contrario, referidos a ía Humanidad en su conjun­
to. Asi ha nacido el concepto de "Patrimonio de ía 
Humanidad" integrado por. el espacio ultraterres­
tre, ía Luna y demás cuerpos celestes [Tratado de 
Londres-Moscú-WasíiiruTton, 1966) y ios fon­
dos oceánicos, con el nombre de "ía. Zona" (Con­
vención de ios Naciones Umdds so6re eí Derecho 
del Mar, 1982). 

Totes espacios y sus riquezas naturales al su­
jeto jurídico Humanidad; no son susceptibíes de 
apropiación por ninguna persona privada o pú6fi-
ca, ni dé reivindicación de soberanía de parte de 
nimjún Estado u otro sujeto dé Derecho Interna­
cional; su expíoración, expíotación o utilización 
sóío pueden hacerse en beneficio de ía Humanidad; 
son espacios desnuclearizados y desmditarizados, 
permanecen en situación dé una intemacionaí-
mente regíada íibertad de acceso, expíoración e 
investüjaeíón científica. 

De otra cosa se había cuando nos referimos al 
'Patrimonio Mundiaí Cuíturaf y NaturuP'. En efec­
to, entre ios espacios v Bienes de interés universaí se 
encuentran algunos espacios naturales y ciertas 
obras capitales déí artificio fuunano, cuya tituíari-
ddd jurídica esta atriímidd, sin embargo, a ios Es­
tados (v entonces jomum parte dé ío que llamamos 
Tatrimonio deí Estado') o dé otros sujetos púijíieos 
(Administraciones Púfjficas no estataíés) o priva­
dos. Estos Bienes y espacios son a los que se lés 
puede apíicar Id caíiiicación y eí régimen jurídico de 
'Patrimonio Mundiai Cuüturaíy Naturaí'. 

Aunque parte de Ca doctrina ios comprende 
6ajo un soló concepto, prefiero Hacer distinción 
entre 'Patrimonio de Id Humanidad' y 'Patrimo­
nio Mundiai Cuíturai y Naturaí' en razón de Id 
notoria diferencia de regímenes jurídleos que uno y 
otro comportan. Hav dos razones, ai menos, para 
distinguir amóos nociones: Ia) Eí titular jurüfíeo 
deí Patrimonio Mundiai no es ía Humanidad, 
aunque íunu intereses generales o universales en 
su conservación. 2a) La practica totalidad dé éste 
Patrirtwnio Mundial se encuentra 6ajo titiddriddd 
estatuí, fáitando por ío tanto eí elemento fundd-
mentai de Ca eArcíusión dé sofieranta, T jdítan, 
ademas, ías otras caractensticas déí Patrimonio 
Común dé Ca Humanidad. Por ío que fiace ai Pa­
trimonio Mundiai Cuíturai y Naturaí, desdé eí 
puftto dé vista jurídico eí proBCema princlpaí es 
como neijuídr adecuadamente Ca tensión que plan­
tea, de una parte, su condición dé objetos de titu­
laridades jurídicas v de cjeirlelo de competencias 
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en ef ámbito estatal, y de otra, de efementos inte­
grantes de un Tatrimonio Mundiaf" que interesa 
a la Humanidad, y debe ser cjozado y protegido a 
esta escala universaí. 

En ef pasado ios Bienes cufturaíes de que lia-
6(amos eran reguíddbs, so6re todo, por normas de 
ios ordenamientos jurídicos estatales. Las normas 
jurídico-intemacionaíes aparecen más tardíamen­
te, en ef seno de organizaciones intemacionafes, 
son de carácter convencionaf v ftan de tener en 
cuenta ef pié jorrado dé id existencia dé regulacio­
nes nacionales. 

5. La protección deí Camino a escala re-
(júmaf europea (Consejo de Europa v Co-
munidad Europea 

En ef centro dé id Pídza déf Obradbiro, una 
inscripción recuerda que ef 23 de octuiñe dé (987, 
tuvo fugar ía proclamación dé tos Caminos dé 
Santiago como Primer Itinerario Cultural Euro­
peo. Con base en un dócumento elaborado por ía 
Comisión dé Cuftura y Educación, id Comisión 
Permanente dé id AsamBiéa Parlamentaría adopto 
la Recomendación 987 (28 junio Í984 ), reíatmi 
a ios Itinerarios Europeos dé Peregrinación. Con­
sideró que ios contactos refigiosos y culturales ge­
nerados por ef movimiento de peregrinos a través 
dé toda Europa constituyó una primera etapa en el 
camino ftacia ef inter-cufturafismo v id unidad 
europea. Se reconoce "id particular importancia 
fustóríca déf Camino dé peregrinación dé Santiago 
dé Compostefa' v recomienda af Consejo dé M i ­
nistros que "inspirándóse en ef ejemplo' de este 
Camino como punto dé partida para una acción re­
lativa a otros itinerarios de peregrinación, em­
prenda acciones tales como fomentar id cooperación 
entre ios Estados miembros para preservar ios i t i ­
nerarios intemacionafes dé peregrinación, estimu-
idr a las ciudades situadas en ios rutas de peregri­
nación a cooperar en actindddés relativas a ia 
conservación dé eíMcios que se encuentran en es­
tos itinerarios v haceríos conocer mejor, promover 
ef turismo cufturaf a io largo dé estos itinerarios, 
ia utifización dé un emblema especiaf déf Consejo 
dé Europa por ios ciudades y por otras institucio­
nes que participen en id salvaguarda v id promo­
ción dé los itinerarios dé peregrinación. 

En ia Declaración se encuentran va desmidas 
ios que fian sido en ios años siguientes fias grandes 
fíneas de acción dé aquella organización europea, y 
que, en cierta parte, constituyen todavía objetivos 
a perfeccionar en tos años venideros: í) La idénti-
ficación de (os Caminos dé Santiago en ef conjun­
to déf territorio europeo. 2} La señafirarion me­
diante ef embiéma propuesto por ef Consejo dé 
Europa. 3) La coordinación de (os programas de 
restauración deí patrimonio, de animación cufturaf 
y de intercambios entre ciudades y regiones si­
tuadas a ío üxrgo de ios Caminos. 

6. E f derecho deí Estado Español y de 
las comunidades autónomas. Sus funcio­
nes de fomento y de protección deí Ca­
mino 

La protección deí Camino y (a actividad" dé jb-
mento de (as Administraciones Pié (icos en rela­

ción con él están integradas en el vigente Derecho 
españof por tres caiuiafes concurrentes: ia actividad 
fegisiativa y administrativa de ia Administración 
Centraf def Estado, ia conjunta del Estado y fas 
Comunidades Autónomas, y fa específica de cada 
una de fas Comunidades Autónomas. La con-
Jfuencia dé estos tres agentes normadores ha pro-
ducidó un más que iargo centenar de normas jurí­
dicas y otros actos votadas a configurar y regiar ei 
espacio físico, ia ordenación del territorio, ia pro­
tección del patrimonio v fas actividades que pode­
mos genéricamente ffamar de "fomento'' de la Ruta 
jacobea. 

La observación del desarrollo cronológico de 
todo ese cuerpo de disposiciones nos permite com­
probar que eviste un proceso acelerado de intensi­
ficación dé la producción. Así, en fa década I9b0 
-70 se formulan 9 normas; en la 1980-90, 26; 
desde 1990 al presente, más de un centenar.. 

Ef rnavw productor dé normas y el mas tem­
prano ha sido ef E'.stado. La explicación de que 
eúó sea así creemos encontrarla en que, habiendo 

breve etapa de fa I I República, durante ía que se 
plantearon e hicieron cosas de gran Ín teres en re 
loción con el Patrimonio artístico), un Estado 
centralirado, le ha correspondido ejercer, con prac­
tica excfusividdd. y durante decadas, las cornpe-

Ciudad dé Santiaíjo de Compostefa. En la medida 
en que la Constitución dé 1978 atribuye compe­
tencias a fas Comunidades .Autónomas, es per-
ceptibíe la asunción por estas de un papel de irn 

portancia, que fes convierte en gestores directos en 
relación con su Patrimonio artístico e histórico, ef 
fomento de actividades cufturafes, de hospedaje, 
etc. 

Def estudio del conjunto de la legisfación es-
tataf y de fas Comunidades Autónomas resufta 
una ampliación del elenco de las materias que son 
objeto de tratarnicnto, coincidente con ef aborda-
rniento pluri-disciplinar que fiemos apuntado como 
una de fas características dé la protección def Ca­
mino en el Derecho contemporáneo. Las temáticas 
abordadas en la normativa fian sido: 1) Creación_y 
puesta en funcionamiento dé órganos administra 
tivos, tales como las Comisiones de Recuperación 
y Rcvitafización, los Patronatos o Comisiones ja-
cobeas, etc. 2) Actividades dé idéntijicación y se­
ñalización. 3) Ordenación, protección y utilua 
cion déf Camino: ordenación rustica y urbana; 
mejora de las rutas, bienes y derechos afectados; 
Bienes y Conjuntos históricos y artísticos o de 
Interes Cultural; trabajos lie ilotacion artística v 
repristinacion o restauración; construcción, ade 
cuacion y equipamiento de aíbergues; bases de 
acampada; mejora dé (a infraestructura y de id 
olería turísticas, etc. -f) Promoción de activulades 
cuíturaíes. 5) Subvenciones, ben^teios jiscafes y 
medidas eauivalentes, aue son concedidas a las 

•\mitfos iUi 

particuíare; depre­

de JiHM) 

file://�/mitfos


Manueí 
Rodríguez 
Pasamí 

Otros peregrinos y otros caminos. 
Pastores trashumantes y cañadas 

Todos hemos sido aíqum vez peregrinos y re­
corrido aújún tramo de (os viejos caminos (Fmn-
ces, Mozárabe, dd Norte, de Madrid, etc.) que 
Antin a fos pies del apóstol Santiago en Compos-
teía. Sin embargo, en esta ocasión quiero míe co 
nozcáis a otros 'peregrinos'/ ios pastores trasftu-
mantes y otros 'caminos% (as cañadas, por las 
que diruiaron con sus lanados durante sigíos en 
Dusca de mejores pastas. 

nan pasaao desapatwidos y que sin embarco han 
dejaab una hueíia importante en nuestra amura y 
IHUrímonio. Me estoy refiriendo a ios postoro 
trasfíumatitts, seres anónimos y desconocidos para 
(a mayor pane de ía sociedad. Sus cuaíidades son 
la soúdaá. eí caminar, d no parar hasta Qcaar a su 

son m 

eccsana 
rebano. 

i mirada 

xtrao, ios pastores tnisnumantes no 
¿mo que tienen a sus espaldas mu 

e ftbtona y de mira tnutnar (fe un ex 
de ía vieja pid de toro, lina ftistoría 
ue dura mas tU* siete sidos, de ía aue 

(esa, L 
pTidbsi 

ÍAI t r i i s h i i i n i i t u i d 

La trasftumancia o rtun'imtento estacíonaí 
íící ganado a grandes distancias en (ñisca de pastos 
y agua, es un fenómeno muy flntiífuo cuyo origen 
se remonta a ios puebíos prenomanos de (a Penín­
sula ibérica. Duranir lo> tujío* A I y XII, va se 
daban movimientos aaruufenu de cierta entidad, 
aunque con muc/tas oi/kuíiades, entre (as trumta-
ñas que íionícan ía cuenca dtí I >uero \• ios art«pííos 
pastos situados oí .MU dé ios ríos Tajo y Guadiana, 
los denominados 'extremos' o Extremadura. Am­
óos recursos -sierras y esrtremos en eí íeiujuaje 

pastorií-, se cornpCementan perfectamente por su 
diferencia en aftitud, cíimay sueío. Sin embargo, 
ía trasframancia no progresaría ftasta finaíes dd 
sigfo XJI, o medida que ía Reconquista iéa dejan­
do terrenos ífóres. En 1273, Alonso X, crea d 
Honrado Concejo de ía Mesta, asociación de pe­
queños ganaderos provenientes de ios sierras de 
León, Soria, Cuenca y Segovia que buscan ía pro­
tección najia para reamar sin pro6íemas sus (argos 
despíazamientos anuaíes -ftasta 700-800 km-, 
en busca de ios mejores pastos para sus ganados. 

Aunque La Mesta casteííana jue ía organiza­
ción ganadera más importante ileí país, también 
existieron -y aún persisten aiqunas- otras asocia­
ciones que utiúzan ía compfementaríeddd de ios 
pastos. Entre eúds cabe destacar ía poderosa Casa 
dé Ganaderos de Zaragoza; (as Comunidades de 
Vafle en d Pirineo Antones; ios 'iigaSos' de Te-
ruef; fias Mes tas de fias Banfenas Navarras; o Cas 
'lacenas' de ios Pirineos. En estos casos fias dis-
taneias recorridas son más cortas: entre 100 y 

l'ara eí desarrofló de fia trasftumancia se tra­
zaron y re^fiamentaron durante ios sigíos XIV y 
XV nueve grandes Cañadas Reales (La Vkana, 
Leonesa Occidcntaí y Orientaí, 5oríana Oríentaí y 
Occídentaí, S^n iana, Riojana, Conquense y (a 
ád Reino de Valencia) que suman 125.000 km 
de ionqiüid con diferente anchura e importancia: 
Cañadas {75,22 m), Cordeles (37,61 m) y Vere­
das (20,89 m). Se consideran auténticos 'pastos 
alanjados' en ios que los rebaños se alimentan 
mientras se despüazan. Estas infraestructuras qa-
naderas reciben eí nombre de Cabañeras o camino 
cabañaí en Anujón; Carreradcs, Cabanes, Caban-
yeres o Lfioallos, en c ataíuña; y en Navarra, Ca­
ñadas Reales, Traviesas y Pasadías. 

En eí siglo XTV, se produjo un fiecfto de gran 
importancia, fia selección de ía oveja merina -un 
muaao qcnetieo-, oí»ra de ftumildes p^tores. íia-
bitantes de (as citadas sierras, cuya (ana fina y se­
dosa pronto rcvoíucionara fos mercados interna­
cionales. I>e esta ftmrui, durante cinco skffos -XIV 
af XVÍÍI-, lia llana castefldnay ficoru^a nwntendní 
lia primacta en ios mercados europeos y sera ía 
principaí fuente dé riqueja para nuestro país. Esto 
(tara que los reyes dispensen un qran proteccionis­
mo a esta actividad, que aíeanca su mavimo orado 
con los Reyes Catóíicos (1474-1516). En el siglo 
XVI y fia primera mitad déíXVÍII se aficarua ía 
cumbre del neqoeto fanem y eí ovino trosftumante 
superara lia cijra de tres miflbnes y medio de cabe­

zas. Los numerosos privilegios concedidos a La 
Mesta y a ios pastores fueron recopiíados en ía 
obra cumbre Quademo de Leyes de la Odesta de. 
1731, ía coíección íegd más ampíia que estará v i ­
gente hasta ía extinción def gremio. 

Eí süjíb XIX con sus profundos cambios so­
cio-económicos y ía Guerra de ía Independencia, 
propicia ía saíidd masiva de nuestros merinos a 
otros países, hasta entonces prohibida, dando oí 
traste con eí monopoíio Cañero que mantenían ios 
reinos de CastiíCa y León y con su principd fuen­
te de riqueza. En 1836, desaparece La Mesta y 
sus príviíeqios. Pero a pesar dé Cas dificultades, ía 
trosnumancia iogra alcanzar eí sigCo XXl aunque 
con unos efectivos muy reducidos. 

Cañadas dé ía Mesta v Camino de. San­
tiago 

Las cañadas dé La Mesta siguen Ca dirección 
Norte-Sur (excepto ía Soriana Occídentaí que tie­
ne un trazado en diagonal de noreste a suroeste), 
mientras que eí Camino Francés, principaí \Ta dé 
peregrinación a Santiago desdé eí centro dé Euro­
pa, fléva dirección Este-Oeste (Oriente a Occi-
déníe). Esto propiciaría jreeuentes encuentros en­
tre peregrinos y pastores cuando ambos trazados se 
cruzaban -sobre todo ai atravesar Cas punóncios dé 
Burgos, Falencia y León- y, ambos grupos, cam-
6iarum ai menos un saíudó. Esto ocurriría por 
gempío en Eí Burgo Ranero, junto a ía Laguna 
Manzana, donde ios pastores descasan 6nr\ •emente, 
mientras ios rebaños abrevan; en eí Monte dé Ca­
món, dónde ía Cañada Leonesa Orientaí, atravie­
sa Ca ipawa*, como denominan ios lugareños ai 
camino dé peregrinación; o quizas en (as mismas 
puertas dé León, detras dé Ca Catedraí, o junto a ía 
fachada de San Marcos, donde ios pastores, ítacían 
un breve descanso. 

En algunas ocasiones, eí Camino Francés se 
superpone con venedias ganadéras, como es eí caso 
dé ía practica totaíidad de su recorrido por La 
Rioja, o con cordélés y cañadas qanadéras dé ma­
yor amplitud, como es eí caso def trayecto entre 
Mattsiua y Foncebadón, pasando por León y As-
torga. Pero no es un caso único, también eí cami­
no dé Madrid a Santiago, softre todo en eí tramo ruíido entre Santa Mana Ca Reoí de Niem y 

i dé Rioseco (ftasta Berrueces), está trazado 
softre vidas vías pecuarias. En este camino, ftasta 
por cjemp(o evocar ios nombres dé ACcazaren o 



Vaükstiíías a ios postores, para que recuerden tos 
pueÉCos donde éstos compraban Cos piñones o eí 
pan bregado que UevaBan como regaw a ios suyos 
en (a montana. En estos íiujares de convergencia, 
pastores y peregrinos caminan juntos, quizás en 
silencio, cada uno pendiente de sus pensamientos v 
obíigadones. 

A veces, (os pastores también compartirian 
cfiaríd y quizás oigo de su comida -cecina, ja­
món o queso- y vino con (os peregrinos que suéen 
a Composteía por (a Via de (a Píata o Camino 
Mozárabe procedentes de las importantes ciudades 
deí sur como Cáceres, Seviíía o Córdoba. Como en 
otras ocasiones, (a Cañada, en este caso La Viza-
na se funde con (a Via de (a Píata y con (a calzada 
romana en numerosos tramos. De nuevo, peregri­
nos de diferente origen y pastores coincúíinín jun­
to a Puerta 5of en As torga, encrucijada de dife­
rentes caminos y vías pecuarias. 

E í pastor trashumante 

La vida deí pastor trasRumante s tempe jue 
dura y sacrificada, sobre todo (os (argos desliza­
mientos anuales. Aunque eí peregrino, realizaba 
(argos y penosos viajes desde eí centro de Europa 
hasta alcanzar ios pies deí apóstoí, generaímente 
sóío reaíizaba un viaje único en su vida para ganar 
eí jubileo; por su parte, ios trasfrumantes repetirán 
eí cicíb año tras año, cada primavera y otoño sin 
parar, treinta, cuarenta o incíuso cincuenta veces 
en su vida. AÍ peregrino, después de cada etapa 

siempre (e espera un íiospitaí o albergue, una áu-
efia y un jergón; oí pastor, aun hoy en día, después 
de una dura jomada die marefta con su ganado, 
sóío Ce queda eí recurso de lavarse en una juente o 
arroyo y dormir en pleno campo, *a ta estrella', co­
bijado entre unas mantas y sí llueve acurrucado 
debajo deí paraguas. 

Eí mismo tiempo que tarda un peregrino des­
de Roncesvaúes a Santiago (750 km), unos 30 
días, era eí que empleaban, aprarimadamente, ios 
pastores trashumantes para desplazarse con sus 
ganados desde (a montaña leonesa a tos pas tos die 
La Serena en Badajoz; asi, con tiempo bueno o 
malo, confio o con nieve, con ITuvia o con un soí 
abrasador. Durante Cas ííuras jomadas, de 20-25 
km diarios, eí pastor apenas tiene tiempo de pres­
tar atención a sus jai toados pies ya que debe estar 
siempre pendiente deí ganado, para que coma, beba 
agua v no se saiga die ios limites die lia cariada. In­
cluso por ta nocAe, en tas zonas lobunas, perma­
necerá 'velando' por tumos en compañía de su 
jieí Mastín. 

Sm Los protagonistas die ta tnasttumancia son per­
sonas sencillas y abnegadas, pero a su vez cargadas 
die una epan cultura empírica, asimilada durante 
un aprendizaje que duraba muchos años. Hombres 
duros, recios, acostumbrados a permanecer siete 
meses en ta soíedad de íjetremadura, separados 
de ta mujer y (os hijos que permanecen en ¡a mon­
taña ai cuidado de ta pequeña hacienda. Igual­
mente, están bien adaptados a (as duras conáic io­
nes die tas majadas de ta montaña, en tas que 
durante eí verano conáucirán eí rebaño por riscos y 

veredas, enfrentándose sin miedo a ías tormentas, 
ai lobo y al oso en defensa de su rebaño. De nuevo, 
ia soledad será su compañera inseparabfe. Pero 
esta soíedad, se convierte, en mucítos casos -sobre 
todo en Extremadura-, en juente de inspiracióny 
creatmdad, plasmándose en evceíentes objetos die 
artesanía elaborados con los materiaies a su aí-
cance (maiíera, corrbo, lana, pieles, asta die vaca) 
que et pastor o|recerá a su regreso a casa, como eí 
mejor regaío, a su novia, mujer, hijos o personas a 
ías que quiere agnuíecer aigún javor. 

La jerurquírt pastoril 

5in embargo, (os pastores no eran todos igua-
ies, pues para ta gestión y organización del tjanado 
y de ios pastos, sobre todo en ías grandes cabañas 
que agrupaban varios rebaños con miles die ovejas, 
ccistía urui estructura jerárquica, casi militar en ta 
que cada componente tenía cometidos concretos 
tanto en tos puertos, como en tas cariadas o en Ex­
tremadura. U rruvvinu) responsable de todo tb con­
cerniente a tos pastores, ovejas y pastoreo era ci 
N tayoraí, hombre muy experto en los fiábitos ga­
naderos que procetíía de un reducido número die íb-
caíidades de (a montana en ios que había acumu-
ladó experiencia y traákion en eí conocimiento 
diei oficio y del territorio. En muchos casos, eí 
puesto die Mayorai se trasmitía die paáres a hijos o 
entre fomiiiares cercanos. Como responsable rná-
,rimo deí gobierno económico de ta explotación 
ganadera, eí Mayoruí fieva ta contabifiaaíf en los 
LiBros Je h Cabana: uno para tos movimientos ííe 
ijanaáo j otro, diei dinero, con su debe v haber co-
rresponaiente. En ellos, junto a los boíances eco 
nómicos, anota minuciosamente lía contratación de 
pastores, soídadas, arriendo de hierbas, cunáidos, 
enfermedades y bajas de onímaies, venta de coníe-
ros y (ana, etc. De todo eüo da cuenta pcrioáíca-
mente a los (hienas die (a rabana que generaímente 
vivían en Madriií o en otras ciudades. Eí Vünvraí 
gozaba de un gran prestigio sociaí yo que Bajo su 
mamlo podía tener a mas de ríen personas y varios 
miícs de ovejas. 

£n reiacion direcui con d Mawroí, fes Raba­
danes ocupan eí segundo lugar en la jerarquía pas­
toril y son (o$ responsables directos de cada neoaño 
(unas 1200 ovejas). /Vdemás die encargarse die 
que cada pastor cumpla ios fundones asignados, 
realiza personaímente eí ahijado (emparejamiento 
de cada oveja con su cría) de (as ovejas en ta pari 
diera, $tq?ervisa todas tas practicas ganaderas y su­
ministra eí pan y los cundidos (aceite, pimiento y 
sai) a ios pastores, asi como eí pienso a ios mas­
tines. Por defwjo diei Rabadán a orden era eí si­
guiente: Compañero, Ayudiador, Persona, Sobraoy 
Zagal. Y.n total eran seis pastores tos que se en-
cargaban die cada rebano. En ios anos treinta deí 
siglo pasado, (a mayor pane de ías cabañas supri 
mieron ios yeguas die ia escusa de (os pastores y se 
eliminó (a figura ddSoínao (que se encargaba de 
su custodia), quedando eí grupo neductdb a cinco. 

Eí Compañero era el pastor que seguía en 
ranqo, edad, conocimientos y experiencia ai Ra­
badán y en ausencia de éste es el responsable deí 
rebaño. Por su parte eí Ayudador, ia Persona y eí 
Sobrao son ios más jóvenes y robustos y llevan eí 
peso die ios trabajos más fuertes y penosos. Por 
su parte, eí Zagaí o pinche, eí más joven, realiza 
tareas menores y todo aquello que ie encomienda eí 
Rabadán. Eí Zagaí no se incorporaba a ia trashu-
mancia hasta que no tenía 14-16 años, cuando 



había acabado (os estmíios primarios en (a escuda. 
En eí caso de que éste no supiera íeer o escribir eí 
Rabadán tenia fa obfújación dé enseñaríéya que (a 
escribirá era ef único nexo dé comunicación con id 
montaña y fos números y cuentas resuftaban im-
prescimfibiés para controfar ef ganado. Durante eí 
verano, en ios puertos, también se contrataba a un 
Motrif o aprendiz, dé 10-12 años, que ayudaba a 
(os anteriores. Adérnas, para atender af conjunto dé 
id cabana, existe ef carao dé Ropero que se encarga 
dé amasar, jabricary distribuir ef pan a ios posto­
res y dé otras junciones dé intendéncia como ef af-
rnacenaje dé la saf para las ovejas, f labia un Ro­
pero Mayor, equiparado a fa categoría cíef 
Compañero^ dos Roperos Ayudantes que se equi­
paran af Ayudador en escusa y suefdó. 

Los ascensos en ía jerarquía pastorií eran ge-
nerafmente por antigüedad, experiencia y, a veces, 
también por méritos o eíécción íibre déí Mayoraí, 
como es cf caso deí nombramiento dé Rabadanes. 
Eí Moyoraf, af ser eí rcsponsabíé máximo, débía 
disfrutar de ía píena conjianza dé ios dueños dé id 
cabana y ero, por tanto, eíegidó siempre por eííos. 
En justa corrcspondéncia, eran jteícs ai servicio de 
ios amos y con/ama bien ganada dé serios, hon­
rados y minuciosos en tas cuentas. 

EÍ suefdó de tos pastores estaba compuesto, y 
aun se conserva así en aiijunos rebaños, por dos 
conceptos: ta escusa (un número determinado dé 
ovejas, cabras o yeguas propias def pastor que pas­
tan mexíadas con tas def dueño) y una cantidad 
anuaí en metafico, ta soldada. La escusa es ta 
princioaí júente de ingresos, muy superior a ta 
soídaaa, ío aue obíúja a los pastores a esmerarse en 
eí cuidado def rebaño. Esto iniiea aue (os pastores 
por su importancia, no eran simples asalariados, 
sino que en ta cabana jónnaban parte de una so­
ciedad en ta que eran accionistas minoritarios. 
>in embargo, (a tana de tas ovejas de ta escusa co-
rrespomíia a ios dueños como pago por tas hierbas 
que consumían gratis. A modo de ejempío, ta es­
cusa de (os pastores en ta Cabana de Perales (que 
durante vanos íigíos utiíizó (os puertos de Riaño 
en León), en ios años cuarenta deí sigío pasado, 
variaba según ta categoría desde tas 150 ovejas 
propias déf Moyoraf y 53 déf Rabadán hasta tas 
18 ovejas deí Zagal que era ía más baja. Las ca­
bras permitidas osdíaban entre tas trece def Raba­
dán v Cas seis def Zagal En cuanto a ta soldada. 
variaba en estos anos desde (as VOOO pts/ano 
aue cobraba d Mayoraí y 730 pts deí Rabadán, 
hasta tas 500 pts & Ayudador y tas 260 pts déf 
Zagal. Además de estos ingresos (finetas, v ios ob­
tenidos por ía venta de las coas, ef propietario de 
ta cabarta jatiíitaba a (os pastoras ef pan de trigo 
(un boúete por pastor de 1 ítg ai dta) y (os 'cundi­
dos* (aceite, pimiento y sai) para cíaóorar tas con­
sabidas sopas, príncipáí aíimento dé ios pastoras. 

Af mismo tiempo, ía jamifia dief pastor (ta 
mujer y ios hijos), mantenía en ía montana sus 
propios ammofes y cuftivaba ía tierra, de jornia 
que casi todo to que se ganaba en ef pastoreo se 
ahorraba. Por es. 
humantes hubo un rrtativo bienestar económico. 
Sin embargo hay que reconocer que ios ahorros se 
conseguían a ¿ose de austeridad, sacrtfkio y de 
pemumecer muchos meses alelados de (a jámiíia. 

f .1 (eij .nlo c u l t u r a l de la I n i s í i i i m a M C Ú i 

La trashumnneia. ha dejmio una hueúa indé-
tebte en ta cuftura, jófeiore, gastronomía e incluso 

en id arquitectura popular (chozos, fuentes, abre­
vaderos, puentes, ranchos de esquileo, etc.). No 
obstante, ef Cegado más importante, además de (a 
raza Merina -ahora extendida por todo ef mundo 
desde Austrafia a La Patagonia-, han sido ios 
paisajes que estas actividades han generado du­
rante sigíos por ta interacción deí pastor y su re­
baño sobre d medio. Efectivamente, gracias a (a 
trashumancia, ha sido posibíe ef mantenimiento 
de ecosistemas dé gran interés como son las déhe-
sas extremeñas, (os pastos de aítura de (a montaña 
Cantábrica, así como un sinfín de espacios natu-
ralés de enorme valor ecológico y ambientaí. Tam­
poco hay que ofviddr id herencia dé las vías pe­
cuarias, un patrimonio único en Europa, que 
adémds dé ios usos ganaderos -prioritarios-, tienen 
enormes posibifidades para ef desarrollo de un tu­
rismo blando dé naturaleza (sendérísmo, recorridos 
en bicideta o a caballo) que sirva para revitafizar 
ta economía dé tos pueblos situados en sus márge­
nes. 

En tos albores déf sigto XXI, (a trashumancia 
ha cambiado mucho y se ha modernizado. Los re­
baños siguen desplazándose a pie por tas cañadas 
cuando los recorridós son cortos (100-200 km), 
generalizándose, cuando tas distancias son Car­

gas, ef transporte en rápidos camiones que en po­
cas horas (os trasladan desde las montañas a las 
dehesas déf sur. No obstante, a pesar déf teléfono 
móvil y dd vehículo todo terreno, la soledad y d 
aislamiento, siguen siendo los compañeros inse­
parables de los pastores y ía jaita dé reconoci­
miento hacia su labor, la asignatura pendiente de 
la sociedad. 

Actualmente, entidades públicas y asociacio­
nes culturales promocionan ef Camino de Santia­
go como vehículo de cultura, recibiendo reconoci­
mientos como 'Patrimonio de ía ¡Humanidad 
(UNESCO) o Itinerario CuíturaC'Europeo [Con­
sejo de Europa) y más recientemente eí Príncipe de 
Asturias a ia Concordia. Se mejoran sus infraes­
tructuras, se construyen numerosos albergues, se 
cuida al peregrino y eí Camino se llena de gente. 
Por ef contrario, (as Cañadas se vacían y tos pas­
tores desaparecen por la edad y falta de atención. 
El mismo trato se debería prestar a ios pastores 
para preservar su cultura y a las vías pecuarias 
para (as que desde hace años demandamos los mis­
mos reconocimientos oficiales que garanticen su 
conservación. 

(Madrid, 7 de Octubre de 2004) 
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Pifar Chías 
Navarro 

Tomás A b a d 
Baftoa 

Los puentes, artificios ád Camino: 
mtaraíeza y paisaje 

Nuestra travectaria prafésúmaí se centra fun-
damentaímente en Cas investüjaciones sobre ios 
bienes dé interés cufturai entendidos en sentido 
ampfio, v no soto ios que contempCa ía tev"; en 
conseaiemria, no sotamente im'estigamos sobre 
eííos, sino también sobre ef patrimonio que co-
rrespondé a id naturaleza y oí paisaje construido 
por ef bombre; v, por supuesto, sobre ios eiémentos 
que eí hombre va integrando en este paisaje. Por 
dio empezaremos comentando a^uno dé tos as­
pectos que tienen que ver con ese paisaje humani­
zado en eí que se integran eiémentos tan singulares 
como Cos puentes. 

Es evidente que eí Camino dé Santiago ha 
sido un verdadéro cordón umbiíicaí que nos Aa 
unido a Europa durante muchos sigCos; v aunque 
en España con ef tiempo Qégase a haber caminos 
más transitados - y ef tráfico en la na jacobca jue 
miry importante- es compíétamente cierto que no 
fiay ningún otro camino que alcanzara unas di­
mensiones dé influendas comparablés v dé todo or-
dén: religiosas, cuíturalés, dé júndacion dé rukíéos 
dé población, dé consofidáción dé nucléos urbanos, 
dé construcciones monumentafes... Relaciones que 
evidéncian íá relación que hay' entre ia naturaléza, 
eí territorio como afgo construido; Ca acción deí 
hombre que humaniza la naturaleza y eí paisaje. 

En una sociedad tan urbanizada como ia ac-
tuaf, en íá que la cpan mayoría dé la población ha­
bita en ciudades, resuíta complicado a veces con­
siderar los lugares por los que se pasa para ir de 
una ciudad a otra. 

E í territorio: como eí hombre a ía natu­
raleza. 

Eí hombre actuando sobre la naturaléza se 
apropia dé ella y va construyendo eí territorio; y 

sobre este territorio habría que plantear después (a 
considéracion de que es eí paisaje. 

Eí paisaje no es sino una contemplación este-

hombre para contemplarlo, luego se establecerá una 
intima reíacion entre íá naturaleza, eí territorio 
que nos permite acceder a los diferentes puntos dé 
ía naturaleza, y como ai construir territorio cons­
truimos por un lado la naturaleza como paisaje v 
posibiíitamos íá contemplación dé ía misma. 

Como señalara Marguerite Tourcenar, «cons­
truir es colaborar con ta tierra, imprimir una rruir 
ca humana en un paisaje que se modificara para 
siempre». También nos podemos plantear como 
una actitud dé mínimos absoíutos ía inacción, y 
como nos recordaba eí ípan ingeniero Cortos Fer-
nandéz Casado, si eí mínimo absofuto es ía inac­
ción, no construir, eí mínimo inmediato es la obra 
dé ta ingeniería. .¡Por que', porque en nuestra 
concepción ta actuación déí ingeniero y del arqui­
tecto oí construir ef territorio débe esforzarse para 
entender aquello que ha encontrado y sobre todo 
conseguir que lo que dejemos a quien nos siga sea 
mejor que aquello con lo que nosotros nos encon­
tramos. 

Los caminos no están trazados de una mane­
ra arbitraria. Hay dos aspectos que condicionan 
jundámentaímente ef trazado dé cualquier red vía-
ria: tos determinantes que imponen tas caracterís­
ticas topo^rájtcas y tos condicionantes histórico-
poíiticos. 

Los determinantes geofísicos son ías condi­
ciones que eí terreno impone a ta construcción de 
esos caminos y en algunos casos tos medios tec-
notógricos permiten superar en mayor medida que 
en otros esos condicionantes; pero históricamente 
se puedé comprobar que tos itinerarios que han 
seguido los paralelos en ía Península Ibérica siem­
pre han sido más sencitíós que tos que fian reque­

rido las penetraciones siguiendo ios meridianos. 
La razón estriba en que las cordilleras en España 
están sensiblemente orientadas en su mayoría en 
sentido este - oeste, y por tanto tos troves tas a 
través de las montanas son más difíciles que Ib que 
sena discurrir por tos anchos valles de tos ríos 
que discurren en el sentido de los paralelos. 

Siguiendo esta premisa, tas primeras inva­
siones e.vcíuyendo los nórdicas previas incíuso a 
ta coíonizacíon romana- procedieron deí Medite­
rráneo, de una cultura común que bordea esa enor­
me 'bañera' que compartimos todos desde hace 
mas dé tres míf años, y procedentes dé (a costa pe­
netraron lucia eí interior siguiendo esas vías en 
sentido este - oeste. 

En camfoo, la invasión árabe y toda (a histo­
ria de ia Reconquista transcurrieron atravesando 
tas barreras en un vaivén de norte a sur. Estos 
condicionantes histórico-poíttícos júeron tas que 
forzaron a violentar estas leyes generales que ten­
dían a aprovechar tas condiciones más jovorabfes 
déf sustrato gpofógico. Y á Camino die Santiago es 
un claro ejemplo die eüo. 

Si trazamos un breve esquema die ías comuni­
caciones romanas, a tos romanos tes interesaba 
unir íos focos importantes de concentración die po­
der económico y miíiuir 'Tarraco (Tanaoona), Car-
tqgo 'Hffva (Cartagena), Asturica (Astonya), Cae-
saraugusta (Zaragoza), ¡Hispaíis (Seviíía) y 
'Emérita Augusta (Méridá). Para efio tas vías/un-
da mentales trazaron un cuadrilátero formado por. 

• ta Vía Augusta, que discurría paralela a ta 
costa -aunque no pegada a efla por razones dé 
seguridad- y bajaba por Tarragona, Sagunto y 
Elche hasta Cartagena. 

• un segundo ramal conectaba Tarraco con As-
turica Augusta, es decir con As torga, discu­
rriendo por Caesaraugusta (Zaragoza), Legio 



Qemina (León) -que era un campamento 
romano miiy mponanit-y ñsturica Augusta, 
en dirección a fas c^pfotaeiones mineras de 
Las MéííuCas y Gaíicia. 

• otra ííiscurría cíescie Cartagena a (as cercanías 
de Jaén, continuando por eí vaífe def Cuaddí-
quivir fias ta 5eviffa; 

• y fa cuarta cerraba eí cuadrifdtero fmsta flstu-
rica por 'Lmcrila. 

En eí centro def ciuuírifdtero, fas diagonaíes 
iban a encontrar nquefíos núcleos de comunicación 
que fes permitían franquear fos puertos o íds zonas 
montañosas más compfejas. Por ejemplo en eí caso 
de fa travesía de fa cuenca def E6ro a í a d d Duero 
se efectuaBa siempre por eí Jaíón -por fa misma 
6necfta que sigue ahora la carretera naeionaí íí y eí 
jerrocorrií-, y eí encuentro entre fas vías se fiacía 
justo en Medinuieli. .Amiloijíimente, la tmwsia de 
Cartagena a Sevifld se fíaeía por eí vallé dé Baza 
hacia Jaén, y conectaba asi con eí vaífe déí Gua-
daíquivir. Y eí puerto de Hejar pentiitia ía cone­
xión de los valles def Guadia/ui y deí 'i'ojo con eí 
deí Duero. 

Los trazados decimonónicos dcí/errocarrií, 
con grandes exigencias respecto a las pendientes y 
am ri¡ilui> de quo e.stnetos, son ios que mas se 
aproximaban a ía traza de antiguas vías romanas. 

Pasado eí paréntesis visigótico, se ha compro 
bado que ios árabes y luego ios reinos cristianos 
conservaron parctaímente las nos antiguas. Eí Ca­
mino dé Santiago, sin embargo, discurre por ía 
parte alta del vafle déí Duero en vez de acomodarse 
a ios vías que ya estaban trazadas y que podran aun 

mantiene unos tra 
tchos tramos; de modo que apenas 

unes con Lis vías 

C omino dos DQSÍ ei itnneo muy tmpoi 
uuttes como son Vararlos y Sompon y tres pasos de 
montana: eí Corredor de ía Bureéa, f oncebadón y eí 
Cebreira en ía conexión con Gaíicia. 

Caminos naturales y caminos de artificio 

La dotación de (as vías es, por otra parte, 
una cuestión compleja porque, saivo excepciones, 
la aproximación documentai que atestigua que 
cierta vía se abrió en tai fecha y se mantuvo en tai 
otra, es, generalmente, indirecta. Y (o cierto es 
que han venido reutiíizándose durante muchos si­
glos y que se abrieron tramos nuevos en Id medida 
que convenía o era posible. 

Los eíementos que, en ftuena parte, permiten 
datar esas vías son los hitos que (as jalonan -que 
después veremos- y, por supuesto, los puentes. Los 
puentes, a pesar dé ta cantidad de superposición 
cuiturai que acumuían, permiten un acercamiento 
a la reconstrucción dé id historia déí camino. 

Planteamos la contraposición: caminos "na-
turaíes' versus artijiciales; pero intencionada­
mente entrecomillamos "naturales" porque, aunque 
faciíitcn eí paso por sus favorables condiciones 
naturaíes todos los caminos, como ohra déí hom­
bre, son un artificio; la diferencia estriba en eí 
grado de intervención requerida para permitir jran-
quear eí paso -como puede ser ía construcción dé 
terraplenes, dé desmontes o de otros eíementos 
como los muros de contención, etc. 

Podríamos considérar naturai un camino que 
discurriera por una zona paramera, en eí cuai con 
un afirmado somero -a base dé cantos rodados-, y 
con un mantenimiento de bajo coste, permitiera 
transitar por éi sin tener proftíemas de empanta-
namientos, o dé cuaíquier otra índole. Son además 
caminos generalmente rectos, y jrecuentemente di­
rigidos (tocia un hito elevado y visíblé que mos­
trase inequívocamente la mta. I S k 

En cambio, la calzada romana en eí collado dé 
Lepoedér en Roncesvaíles es una vía que muestra 
de jbrma patente eí artificio de su construcción, 
pues requirió un tratamiento dé ía ladera que per­
mitiera sin excesivas dificultades eí paso a fos 
viandantes. Esa cubada está además empedrada -

como la del despoblado de Urbe, en Cirauqui. 
También pertenecen a esta categoría obras de más 
envergadura como eí descenso deí Puerto de Som-
port, que está plagado de obras de ingeniería para 
contener las tierras y permitir que eí omino se 
mantenga expedito y transitable. 

Lo que les vamos a mostrar deí Camino de 
Santiago es probable que lo hayan visto muchas 
veces, pero no hayan reparado en eí tesoro que es­
condían; es decir, en todos aquellos aspectos cui-
turalés que, visihlés o no, puedan haber pasado de­
sapercibidos hasta ahora. Se trotaría de enseñar a 
distinguir eíementos que, en muchos casos, ya 
forman parte de nuestra cuitara visuai. 

L a peregrinación: entre (a cominería y eí 
cuito 

Empezaremos anaíizando brevemente la eti­
mología de peregrinar. Fue Ortega quien investigó 
con ahínco sobre las raíces de peregrinar; en eí 
caso deí aíemán, la raíz sería lahr-, de donde se 
obtendría fahren, eí verbo viajar. 

Nuestro peregrinar viene de la raíz latina 
"per", que sirve asimismo para pericuíum -nos 
advierte de un peíigro-, y también para pericia 
-que también nos líeva ai conocimiento. Labren 
tiene exactamente los mismos significados: Gefahr 
- peíigro, Eifahrung = experiencia, de nuevo guia 
deí conocimiento. Por tanto ei peregrinaje, eí Ca­
mino, siempre presenta esas tres connotaciones 
ocultas: la primera, lo que es eí viaje en todas sus 
acepciones -fuego veremos los significados más 
antiguos die lo que es eí viaje- después eí peíigro, 
que siempre está presente -son numerosísimas íds 
historias dé bandidos y catdstrqfés en ei Camino 
de Santiago- yfinaímente la experiencia que siem­
pre conlleva eí viaje, evidente forma de conoci­
miento no soló déí exterior, sino de conocimiento 
de uno mismo. 



Los peregrinos eran básicamente caminantes, 
pero también iban a cabaffo; en cambio., era muy 
raro eí peregrinaje en carros pues no se utifkaban en 
(argos recorrüibs -a ííijéreneia de ib gue suceáid en 
ia vecina Gaíia. Mueftas de ías imágenes que íés 
mostramos se entienden cuando se piensa en un pe­
regrino a pie o a cabaíio, y nunca en un veibz pere­
grino motorizado, porque ib que queremos destacar 
normaímente es inapreciabíe viajandb en automdvtC 

Si bucemos una pequeña crónica dé las pere­
grinaciones a Santiago desdé eí sigíb IX, se alcan­
zó un máximo en eí sigib X I I dé entre 200.000 y 
500.000 peregrinos anuales. Es un má,rimo que 
es posibié que basta id actuaíiddd no se baya vuel­
to a producir. Empezó íuego un íento descenso,, 
iénto pero impldcabié^ que tuvo aígunos picos dé 
esperanza pero que acabó cayendo incrorabíemen-
te. Por gempib, entre íbs sigibs XIV y XV' ía pes­
te negra y ia cjuerra dé íbs Cien Años en Europa 
bicieron que (a entrada de peregrinos en España se 
redujera dé una forma drástica. Después, en eí si-
íjlb XV'I v coinctdiendb con ía reforma protestante, 
de nuevo ios guerras de reíüfion impidieron que ese 
paso juera tan franco como débena. Tras un pe­
queño aíivio eoineidénte con eí conciíio de Trento 
V con id decisión déí rev Enrique IV de Francia dé 
que su reino fuera catófico, se vobieron a estabié-
cer sin probíémas ías concuones con Francia... 
Un nuevo descenso debido a ía Guerra dé íbs 
Treinta Años, otro descenso con eí poder de la 
Convención durante id Revoíucion Francesa y fue­
go va, safvo un pequeño repunte durante eí sigíb 
XVIII - a i que se diebe por gempib ia construcción 
en id eatedraí dé Santiago cíe la fachada deí Obra-
dbiro-, vuelven a caer tas peregrinaciones a causa 
dé Id guerra dé ta Independencia, de ios Cien \ í i í 
Hijos dé San Luis, dé las guerras cariistas v jx-
naímente dé Id guerra Civíí. 

Parece que actuaímente esta recobrando un 
nuevo auge id pereepinación; pero en tos sigibs 
intermedios parte deí patrimonio se ba idb dete­
riorando. Y ías causas déí deterioro dé ese patri­
monio ban estado frecuentemente aparejadas a íbs 
avatares poíiticos. Por ejempíb ta decadencia de 
Somport que se inició en eí s. XV'I se debió a que 

parte de fas propiedades que tenía el Hospital de 
Santa Cristina -que está precisamente en ef vafíe 
dé Somport-, estaban en Francia y af quitar la 
renta dé las propiedades el Hospital, que era el 
que albergaba a los peregrinos que pasaban por 
Canfranc, tuvo que cerrar v se arruinó; consecuen­
cia: el ramal aragonés a partir del s. XV'I entró en 
una vid de franca decadencia. 

Otra causa furidarrierital dél deterioro fue la 
desamortización dé Mendizabal, pues al desaparecer 
ía cobertura que daban las órdenes religiosas a ios 
peregrinos, el peregrinaje se bizo mucho más duro. 

Otros aspectos de ía peregrinación se super­
ponen al cuito a Santiago. Por una parte es evi-
dénte el interés dé crear un foco dé atracción y 
unos flujos dé viajeros dé larga distancia: con este 
objetivo se fomenta el peregrinaje a la tumba del 
apóstof Santiago. A este cuíto a ios santos cnie 
aparece también en muchas otras partes de Europa 
v obviamente enjerusafén, se superpuso a partir 
deis. XÍIJ eí cuíto a la Fucaristia, désde un nue­
vo enfoque que va no piensa tanto en eí cuerpo 
como en el espíritu. Como ejempíb de este renova-
db objetivo paralelo nos ha quedado el "cáliz deí 
mildifro'' que esta en el Cebreiro, y al que aún se 
sigue riruiiendb culto. 

Otra de las superposiciones jue eí cuíto a la 
Virgen, fomentado también a partir del s. X I I I . 
Effo supuso que en el camino se encuentren nu­
merosísimos santuarios marianos como eí de San­
ta Mana ía Blanca en Vilíalcazar de Sirga. 

Fstos santuarios contribuveron a cristianizar 
una serie de cultos paganos que estaban arraigados 
en las costumbres de íbs ftujarenos y por supuesto, 
en ías de tos que peregrinaban. Fstos Cevendds pa­
ganas estaban asociadas, por una parte, ai más 
oílá geográfico y por otra oí mas afla metaftsico. 
Los caminos conducen fuera de los limites déí fu­
gar dondé uno habita, pero también conducen jue­
ra dé Ibs limites de ia vida de uno. Fsas son tas 
dbs simifitudes que se pueden establecer en eí ca­
mino. Como recuerda Arturo Soria, ftav varias 
paíabras latinas que hacen referencia a estos dos 
aspectos del' camino, üb viam, que es aqueflb con 
lo que uno topa en eí comino sin saíir dé eí, que 

ba derivado a obvio. Trivium, que designaba ía 
conjfuencia de tres vías y que ba derivadb en ía pa­
labra trivial - siempre que la vía esté bien señali­
zada. Era habituaf encender juegos en ios trivios 
para señalizar cí camino y para calmar a ios espí­
ritus que sofian reunirse procisarnente en ios aíre-
dedores def camino. 

Otros cultos líegaron a través de ios romanos 
y dé los griegos. Fl dios Hermes era el dios dé ios 
sueños y ef dios psicopompo, es decir, ef que guia­
ba las almas v las conducía tras ta muerte af dés-
canso. De Rorna procedía ía transjormacion de 
los dioses Mercurio, Diana y ios lares cornpitaíes, 
protectores de los viandantes; y para efío se reafi-
zaban dos tipos de ritos: el que consistía en arrojar 
piedras a un montón, qiu* fui dddb fugar a los mi-
fladoiros, a Ibs mojones, y montjois franceses -que 
también son el origen déí Monte deí Gozo en Ga­
licia. Dos ejemplos son significativos: una serial 
entre Manjarin y el Acebo en León y la mas co­
nocida, que es la Cruz dé Ferro en eí puerto dé 
loncebadon. 

Pero también se construian templos a Mercu­
rio y a Diana al bordé dé ios caminos; estos tem-
pibs en el cuito cristiano fueron sustituidos por 
multitud de pequeñas ermitas dedicadas a santos 
protectores, para reconvertir estos cultos paganos 
en cultos cristianos. I In bello ejemplo ib constitu-
Vt la ermita de san Nicolás en Itero del Castillo, al 
fado del puente, estmtegúamente situada para pro­
teger ile los peligros que siempre están asociados oí 
cruce dé una corriente fluvial. 

Mas levemlas paganas: f lécate, que procedía 
también de Grecia y de Roma, era la dioso dé los 
inflemos que se aparecía en fas encrucijadas con 
un cortejo de espectros: inmediatamente surge el 
recuerdo de ía Santa Compaña. F.n Galicia conti 
nua siendo muy habitual depositar a los muertos 
brevemente en aíguruis encrucijadas, débojo dé un 
crucero mientras se resan unas oraciones. Asi, eí 
crucera po.vímo a F.ire.te, uno de los numerosísi­
mos que jalonan el camino v que han sufrido cu­
riosas transformacú^u's v cambios de uso tle.HÍe el 
tradicional de larddjos, hasta tas que han servido 
para definir una lindé administrativa, o tos roííos, 
también utiíizados como picota para eí escar­
miento publico, para administrar justicia en un si­
tio rnuv vis ibié. 

Et Camino es pues una sucesión dé santuarios 
y sepuícros memorabiés. Desde eí pnnctpaí de San 
tuujo, a ta tumba dé San Juan dé Ortega -un san­
to constructor que ero dise tpuío dé Santo Domin­
go dé ía Ccdxada. también constructor de parte dd 
camino según cuenta ía historia. Pero hav muc/ias 
otras tumbas en eí camino contó fas de San Les-
mes y San Amara en Burgos, ta de San Zoito en 
Camón dé tos Condes, San Claudio en Ijtón v 
San Facundo en Sahagun que precisamente es eí 
que da nombre a la población. 

Junto a estas sepuíturos de santos se concen­
traron también sepulturas rcaíes, como eí Panteón 
dé ios Reyes en ta Colegiata dé San Isidora en León 
o eí Panteón dé tos Reyes dé Navarro en Ndkro. 

VÁ Camino: de la mano ifeí ftomíirc ai 
símbolo 

Pero en eí Camino cristen también abundan 
tes elementos destinados a guiar tos pasos del pe 



a'ijriruv riurri^rii.so.s luto.s N'i.siiulf.s, que iiprtnrduiii 

desde costras antiguoSj a campamentos romanos, 
pobíaeiones enteras situadas sobre un cerro -como 
es el caso áe Berdun-, o simplemente ioncciSbs y 
constnicdones <\ue orientaban a tos peregrinos, 
conio d campanario áe Viflamayor áe Monjaniui 
en N'avarra, que anuncia que ¿tras ftay una po-
WÍU ion; o h fuente próxima, un aíjibe fótico. 

lAxáácíes señales para que ios caminantes na 
se perrfieran. T como curiastiades, eí/aro terrestre 
en (a tiesta deí 5anta 5epuícn> áe Torres áef Rio, 
un caso muy singular áejcao en mitad áe la tierra. 
Y tarréten (os faros acústicos: en todos ios pue&os 
de montaña Has í ^ t a s y ftospaíerias fme tan sonar 
las campanas en caso de nte&a, de nieve o (üe ven-
tista o de maí tiempo. Como ejempío Cúnate, de 

icros Oc ta \ düú Mcilia, 
mas liiíÜmctros de distar 

La» primera» rakücos 
OMMlÉnte al ( amirui toiu 
principio eran soíamenu 
Kmk.ÜHi el aimmo, MIIH 
tilíuLi.Ñ, con ÚÍ]\ÍÚ y loiul 
ra6íe<; íueqo jWron creí 
tmeados aunendradits. I , 
es decir, de los primems a 
i^oseneíCamino déSm 
modos por qentes que m 
serva en ios nombres áe í 
nao. o Runjurtc a\ N.n-

n un díesarroflb (ir 
una Ailera de ca 

todas en todas Cas épocas ftistó 
cardar (a torre de Con/ranc que 
pera tamfjien £a tqícsío ramdr 
5on Nicolds de I'ártomartn, u 
tracción trasladada a miz áe (i 
cmíwísc. V por supuesto ios cas 
mas, en pie v en minas. 

T sin intención áe ponerfe puertas oí campo -
pero sí ai Comino-, abundan las puertas que [o ce­
naban cuando no era conveniente eí tránsito fióre, 
por ejemplo, en coso de epidemias. Un ejemplo 
muy ftermoso corresponde ai ontíauo Monasterio 
de San Benito en Sa/ta^ün deí que apenas queda 
nada; o Id puerto de San Martin en Burgos, por Id 
que era oóíújatorio que cruzaran ios peregrinos; y 
por ultimo, y para dar entrado o (os puentes, la 
puerta deí puente en Puente (d Reino, en Navarra. 

Los puentes están cargados de aspectos sím-
6dficos acuitas, y (a considieracion de aqueífos 
como eíerflentos meramente utifitorios, generaí-
mente ha áificuítaáo (a comprensión de otros con­
tenidos que encierran y que vamos o tratar áe des­
velar H 

íil puente: ar t i / ic io en el camino 

Los puentes cumplen su/unción de paso o de 
cruce sofoe techos o sobre depresiones generalmen­
te adversas; y presentan un carácter aminvaiéníc: a 
modo de eje, unen siempre dos oriílas. un camino 
por eí que se puede anauorpem por cí que tomóién 
se puede retroceder. Además, la ítistoria iief puen­
te esta intimamente figada o quiat Ib constmyc, eí 

Lí puente es, en (a construcción del territorio, 
tí attíjxcio más importante que se introduce con eí 
camino. .Situado en eí cruce de dos cirruíocio-
nes, articuío un profiíemo áe geografía íiumana 
con uno de gcograjto Jisico y pennite la coexis­
tencia de dos redes, (a viaria y fia fTuviaf. Los vms 
áe comunicación, a íá ve: que cumplen esta fun­
dón primorrfiof de servir de sistenut circufotorio 
para (as relaciones materiales entre tos íiomlírcs, 
prestan tomínen cí servicio de ponemos a i con­
tacto con eí mundo jtsico. Como senafara fer-
nandet Casado, cabria decir que para mucitos la 

única oportunidad de descubrir f añoramos o re­
pertorios áe paisajes es desplazándose por los ca­
minos. 

Juan García Hortelano, amigo y compañero de 
visita a muchos puentes, utilizaba una hermosí­
sima metáfora según (a cual d puente es d primer 
ingenio que permitió oí hombre volar d ios (ía-
maba pájaros de piedra; y en su relación con Ib na­
tural comentaba que «de entre todos íós ingenios 
con ios que eí hombre puentea a la Katuralezay se 
la apropio, eí puente conserva a lo largo de las 
edades d embrujo deí vuelo, ia jáscinación dé aí-
canzar ta oriHd de (o desconocido, eí poderío em­
briagante áe jranquear ef aéismo >. 

Esto es especiafmente paípabíe en mucitos 
puentes deí camino, como eí que saíva eí rio Na-
jerilía: este puente comunica dos orillas, sirve a 
un camino, construye territorio, pero además crea 
un paisaje y permite oí fiomljre la contemplación 
áe (a naturaleza; sirve pues áe atalaya prh^ilegia-
dá para ta contemplación dé esa naturaléza fiu-
manizada que se transforma en paisaje. Y ̂ qué es 
to que pasa cuando este puente desapareced Recu­
rramos de nuevo a ia precisión deí poeta, 
c.. .cuando un puente cae, eí paisaje recupera su 
invisifiiíidaá, •ya que tos ojos déf puente ¿ jan dé 
crcar, en ta sotedaí y por áeíegación déf ojo fiu-
mano, cí paisaje. 5i es verdáá qm: sólo existe pte-
munente to que se ve, (as ruinas dé un puente 
señalan ta victoria déf vacio. Pero, saine todo, la 
caída dé un puente sofjrecogc, ya que con ef puen­
te fio caído tamfiien a tas tinieblas, •vencida por la 
superioridaá dé ta ceguera, ta intefigencia que lo 
levantó». 

A to tarqo déf tiempo cí hombre ha ido atra-
vesanda fas puentes, fio cruzada dé uiw orilla a 
otra dé ta mejor manera que fia podido y désdé lue­
go con ef menor coste: siempre que iia podido va­
dear una corriente, ta fui vadéado. Un cjempto dé 
ello existe aun a ía safixía dé \'iana. 



Postaiormente. d hombre materialÚÜ esc cru­
ce, en cursos na muy profundas o na muy' dados a 
aeridas importantes, canstruvendb fiitas verticales 
-como ios que editen cerca de Monte/íermoso en 
Cas Hurdes, v que. acaban fomumdo pasarelas de 
piedras. Merecen citarse varias en (a provincia de 
La Coruna, en íds efue ef viandante ai saftar de 
una pieífra a otra anticipa (a imagen del arco: an­
tes de construirlos en piedra, eí hombre, saltando 
fiacia delante oí avanzar, y hada arrifja, materia-
fiza Co que posteriormente construirá como un 
arco. 

Ef paradigma de ios puentes í i ispanos v 
unas refteciones sobre eí pasaííb 

Habíando de puentes, y de puentes en España, 
es cfijiícíí sustraerse a (a tentación de citar un 
puente tan importante, -seguramente no exagera­
mos si decimos que es eí puente romano más im­
portante deí mundo que queda en pie-, como eí de 
Akántara sobre eí río Tajo, próximo a (a xiíía de 
Alcántara. Es este un puente muy estudiado, muy 
documentado, y que además presenta varios docu­
mentos incorporados ai propio puente. 

Este puente, en relación con (os aspectos sim-
bóíicos, (o reúne prácticamente todo: puente, arco 
honorífico y tempío. Data deí sigío 11, de (a época 
de Trujano, y es un puente de piedra que tiene en 
uno de sus extremos un templo, en eí centro un 
arco honorífico; e incluso desde eí punto de vista 
de (a ortodoxia constructiva romana, es un puente 

sirujular de seis oovedas -normalmente cí numero 
de vanos era numero impar. 

Dice un proverfno ituíio que eí «arco nunca 
duerme». Y eí arco, fa maraviüosa cjeneraf izar ion 
deí arco por ios inqenieros romanos, así como ía 
universaíizacion def fiormújón romano -ef primer 
materíaí artificial de ía ftumarüdad , permitió la 
expansión fias ta ios f imites que todos conocemos 
deí Imperio Romano. 

Otro aspecto heterodoxo deí puente es d arto de 
triunfo situado en ef centro, pues normaímente se 
situafjan en uno de Cos extremos, coinciáiendó con 
una de (as puertas pora ef paso sofrre eí puente. Aí-
íjunas de ios inscripciones en lapidas que presenta 
-eí escudó deí cujuifa bicéfaía dd emperador y otras 
más anticuas-, relatan la ftistoría def puente: asi 
saéemos que se Ítizo con caigo a once pueblos de (as 
proximidades; pero también nos aporta datos eí 
Jrontispicio deí templó en eí que quiso enterrarse eí 
inqeniero que fo construyó. Cayo Lucio Lacer 
quien, orgidíoso de su obra, sentenció -'perpetua 
mansuri in secuíi mundi'- que eí puente Ce sobrt-
viviría y permanecería por (os siglos en d mundo. 

En eí Jrontispicio déf tempío también está 
grabada (a más hermosa descripción del arco, ta 
sentencia "ars ubi materia vincitur ipsa sua", qia-
se^ún ta poética traáucción de f'emández Casado, 
manifiesta que eí arco es eí artificio meáiante eí 
cuaí la materia se vence a sí misma. Eí arco, en 
definitiva, transjorma una juerza vertícaí, (a de 
(a gravedad, en otra horizontaí que va a permitir eí 
avance de Ca propia construcción deí arco y del 
progreso de la fiumanidaá. 

María Zambrano, nos ayuda a rcflcdonar 
sobre fa consüüeractón que fiemas de tener con fas 
o6ras deí pasado: «y asi en las minas lo que vemos 
y sentimos es una esperanza apasionada, que 
cuando estuvo intacto lo que ahora vemos deshe­
cho quizá no era tan presente; no fiaina aícanzado 
con su presencia lo que logra con su ausencia*; en 
este sentido cabe recordar d trabajo de Chtisto 
cuando oculta puentes, presas o incuso islas en d 
Pacifico y, como señalara Arturo ¿aria, a la hora 
de proyectar las nuestras deíienamas pensar que en 
afqun momento tominen serón pasado e íncíuso 
podrán ffeqar a ser ruinas. 

Zubiri nos advenía de que td pasado no es 
pasajero, (ó que eí ftomfne hace con sentido fiístd-
ríco quaia enriqueciendo dieí sistema die posi6iíi-
dádes para los que vienen detras*. 

Los puentes deí diablo abundan en la geogra-
fia espanoía, machos sobre todo en eí norte y d 
noreste, como es d caso dieí de Martortff en la 
provincia de Barcelona, sobre eí no Ffuviá. Las 
traáic iones populanes hacen creer que en muchas 
ocasiones eí puente fia sido construido con (a co­
laboración dieí diablo porque dpuente está siempre 
en d limite de las postírtfidades de que dispone eí 
hombre en cada momento para constmir; adiemos 
j ^ n é n n » , . « e t a i a (a a ^ ú . 4 ^ 
hay que poseer unos saberes importantes, compíe 
jos, profundos, para afrontar la construcción de 
los puentes, y e0o fui (levado o asociaría en mu 
chos casos a leyendas que hacían participe oí áio-
bíó. Un diabfo que estaba áispuesto a colaborar a 
cambio dieí sacrificio die una donceílá o dieí aíma def 



que primero transitara por eí puente., que moriría 
en ese ano. Normaímente en esta íucha iraáicwnd 
entre eí bien y eí maí, eí diabío era finalmente 
burlado... 

A y u n o s puentes deí Camino de Santiago 

Ef puente en Puente ta Reina so6re eí río 
Arcja en ef Camino de Santiago es un puente ro­
mánico deí $. XI) atriínuífo af impulso constructor 
de fa reina doña .Sancíiay unido af dcsarroífo de (a 
ciudaífam motivo de ía unificación en este punto 
de (os dos rarnafes cíef Comino. Un puente neta­
mente románico en fo que podríamos ttamar traííi-
ción romana, pues tiene estos arquifíbs de aíujera-
micnto sobre (os tajamares -artijtcios fiiíírauficos 
ijue aumentan ía capacidaif de desagüe y que ííis-
minvyen fa socavación que produciría (a corriente 
en ía cimentación de ías pifas. Un puente con 
una puerta en id qm* desem6oca6a la rúa Mayo^ ía 
caííe Mayor, y que permitiría atravesar ef río y 
jrnrujuear eí camino. 

Otros ejempfos muy destacados de puentes 
meííievaíes deí Camino son eí de San Miguel en 
Jaca, compíetamente consolidado y rehecfio por eí 
arquitato Miguel Fisac. Y también el puente de 
(as Cabras en Lum6ier; o cí de Capi lla en I luoui 
sobn d rio Isábetm. que es un ejemplo magnifico, 
muy ínen it.)(LSi-i\iido \' con un pronunciadísimo 
(orno tfic asno. 

Los escolásticos medievales flarrwéan 'pons 
ansinorum', puente dt (os asnos, a (a disdpíina o 
cuestión dinciíout no permitía eí paso a ios ton­
tos; sería t í equívaíentf en ía actuaíidiaíf a una 
pmeba cíiminatoría, y desde ese punto de vista 
cabe (firmar que eí puente en cuaíquier época, *ha 
sido siempre entre las construeciones eí 'puente ili 
(os asnos' para todas ías formas y técnicas posi-
6fies. Lo demás ~p<dacios, fortificaciones, cami 

nos- resuítapor comparación sencido y cómodo: el 
puente es eí verdadero problema.)), obligado a apu­
rar las posibilidades materiales y técnicas de las 
que dispone el hombre para salvar por el aire un 
obstáculo, que generalmente es un obstáculo trai­
cionero al que hay que vencer. 

José María Valverde, reflexionando so6re este 
asunto decía que ios puentes en general siempre 
van por delante del contexto técnico de su época., y 
apfican un ingenio que raya en lo escandaloso y 
aun en lo pecaminoso; todo puente ha sido más o 
menos visto, afirma, como puente del diablo. 

Entre ios puentes medievales hay una tradi­
ción que no podíamos dejar de destacar que es la de 
los puentes Jortificadós. Dotados de torres defensi­
vas que a su vez cumpfían ía misión de puerta de 
pasô  Jacifitaóan también el cobro de portazgos y 
de pontazgos, como aún se aprecia en el puente 
viejo de Besaíú y eí puente die Frías, am5os de 
píanta quebrada, en parte debida al carácter defen­
sivo que tenían ios puentes en esta época y en 
parte a la necesidad de aprovec/iar ios afloramien­
tos rocosos para asegurar id estabdidad de la obra. 

De ías leyendas asociadas a ios puentes quüá 
sea ta del puente de Hospitaí de Órbigo una de las 
más conocidas. Se trata de un puente románico deí 
s. Xlíí , probablemente construido sobre otro ro­
mano anterior y de gran íomjitud, que fia sido 
testigo mudo de la íeyendd deí 'paso fionroso" pro-
tagonüada por don 5uero de Quiñones, quien, por 
una hermosa mujer, entaóíó justas con todos tos 
caBafleros que se acercaran ai puente; permitió 
jranquear ef paso a ios peregrinos a Santiago, pero 
en treinta ditas dice id üryenda que justó con 68 
caballeros franceses, alemanes, portugueses, espa­
ñoles y en eí intento rompió 166 fianzas -que se­
gún fa tradición se convirtieron en los chopos de 
ías maipenes. 

Famtnen es destacafjfc eí puente de San Mar­
cos en León, o6ra eminentemente renacentista y 

con un carácter netamente urbano, próximo oí 
Hospitaí de San Marcos, hospital de peregrinos. Y 
con una hermosa fábrica en ía que destacan los 
apartaderos sobre las pilas estribo que suben hasta 
la rasante y que permiten el cruce de carros, -aho­
ra de automóviles- sin molestar a íbs viandantes; 
balconcillos que también son una atalaya privile­
giada para contemplar eí paisaje urbano en eí en­
torno del puente. 

A principios deí s. XX. esta obra estuvo a pun­
to de sucumbir ante un intento de hacer pasar el fe­
rrocarril de vio. estrecha León-Matallana por enci­
ma; también ha padecido varios intentos de 
ensanchar la calzada, pero afortunadamente, y a pe­
sar de que la idea no se ha descartado del todo, el 
puente ya está catalogado dentro del conjunto y 
probablemente esa intervención sea más difícil. La 
alteración del puente no sólo cambiaría su percep­
ción, sino también la deí espacio renacentista-ba­
rroco que lo circunda y del que forma parte: el gran 
salón urbano que existe junto al Hostaí de San 
Marcos que quedaría completamente desfigurado. 

Otro beüo ejemplo en el camino es ef puente 
de Castro, también en León. Dotado de las carac­
terísticas de los puentes del s. XVÍÍI, es un puen­
te de una fábrica muy cuidaday de jáctura similar 
en algunos aspectos al puente de San Marcos: ios 
tajamares son triangulares y se prolongan hasta la 
rasante formando apartaderos o balconcillos. 

Como ejemplo de puente del s. XIX situado 
sobre el Camino de Santiago está ef puente de Lo­
groño sobre eí río E6ro, que tenía tres torres de-
Jensivas. 

Asociado a ía idea deí puente está desde anti­
guo ef nomine de su proyectista, de quien afronta­
ba la labor de construiríó. En Roma existía el co­
legio de pontífices, que elegían a su "decano', el 
pontijke máumo, que era vitafieioy que concita­
ban no sólo los saberes propios o necesarios para 
afrontar Ca construcción de los puentes sino que 
reunían en tomo a sí competencias jurídicas, ben­
decían edificios, reguíaban ef tiempo -porque fija­
ban cuáles eran los días fastos y nefastos. Ehmm-
te un periodo die crisis no fux6o pontífice nummo 
y Cesar unió a su carácter de emperador la de 
sumo pontífice. Este atributo jue incorporado en eí 
s. IV ai papado. 

Para terminar queremos recordar un puente de 
juera de España; eí de Mostar, en Bosnia, sobre eí 
N'eretva, una ciudaá de convivencia y propicia a la 
cuftura. Fue destruido en eí año 1993 y recons-
truiáo medrante una pasarela metálica por inge­
nieros capadores deí ejército españof en misión 
fiumanitaría en Bosnia. Si tos puentes son metá-
jóra, son signo de mucüas cosas, reúnen mucfios 
contenidos ocultos, ésta es una fiermosa metáfora 
de la paz: ef puente de Mostar ha sido jinaímente 
reconstruido por la UNESCO e inaugurado en eí 
wrano de 2004. 

Y para cerrar, unos versos de Neruda 'AÍ 
puente curvo de la barra Maldonado en Uruguay": 
/ó canto,/ porque no una pirámide/ de oSsidiana 
sangrienta ni una vacia cupuh sin dioses,/ ni un 
monumento inutiíde guerreros/ se acumuló soSre 
ía faz deí rio,/ sino este puente que hace honor a i 
agua/ i/a que (a onduíacion de su grandeza/ une 
dos soíedadcs separadas/ y no pretende ser sino 

un camino. 

(Maáríá, 13 de Octuórr de 2004) 



Eí Seminario José Antonio Cimadeviía Coveío de Estudios jacobeos constituye en Madrid un íugar 

de reflexión sobre eí Camino de Santiago y toda ía diversa y rica realidad que et fenómeno de ía Peregrinación ha crea­

do a (o íargo de silfos y países. Nuestro Seminario abre sus puertas a cuantos ámintos de conocimiento: füstoria^ artê  
geografía, jiiosofia, teoíogía, (egisíación, socioíb^ía^ naturafezâ  ingeniería, etc, puedan ayuífar en eí estudio y conoci­

miento de ía reaíidadjacobea. En ía edición deí año 2004, def 6 ai 13 de octubre, fiemos contado con fa participación 

de ios siguientes conferenciantes: 

Amjeí Luií Barreda Ferrer (Carrión de (os Condes, Pafencia. 1948). PaioSstíL Presiífette de fa Asociación cíe Arniqos 
deí Camino de Santiago de Falencia. Director deí Centro de Estudios y Documentación deí Camino de Santiago. Pemjñno. De 
su intensa íaBorjacoBea desde 1987; destaca eí ser uno de (os co-fiiruüidores de ía Federación Española de Asociaciones de Ami­
bos deí Camino de Santiago; de Id cuaíjue su primer Presidente. También fia sido Director de la revista 'Peregrino, entre 1996 
y 2000. Es autor en coíaboración, ^tre otras, de fas oíjras: Quia joz'en del Camino de Santiago (1999); Camino de Santiago. 
Cade mayor de "Europa (2003). Conferencia: "Peregrinos a 5antiiujo a través tíe los relatos'. 

José Antonio Comente Córdoba (La Línea de ía Concepción, Cadi:. 1937). Catedrático dé Derecfio íntentarionaí Pú-
híkoy Relaciones Internacionaleŝ  en ía Universidad PúBfica de Navarra, de ía cual lia sido Vicerrector y Director deí Depar­
tamento de Derecüo Púófico. Presidente de la Asociación de Amioos deí Camino de .Santituio de Nax̂ arra, desde 1998. IVreijrino. 
De sus mas de 70 trabajos de investigación sobre temas jurídicos de su especialidad, uno de ellos esta referido al Camino de «San­
tiago: Troteccion jurídica deí Camino de Santiago: Normativa internacional interna española [ 1998). Conferencia: "La pro­
tección juriáca deí peregrino y deí Camino dé Santiago'. 

MamidRodríguez Pascual {León. 1949). Doctor en Veterinaria e Ingeniero Técnico Agrícola. Peregrino. E> imvstigadt'r 
deí C-S.I.C. en ía Estación Agncoía Experimental de León, con especial deáicat 
tos y sistemas ganaderos extensivos en id Cordillera Cantábrica. {la piáficadb m 
so&re eí tema; entre los gue destacan: Pastores y trashumancia en León (J 
(1994). La Trashumancia. Cuítura, Cañadas y Viajes (2ÜÜ2); Las vías veaiai 
y cuíturaíeuropeo (2003). Conferencia: "Otros peregrinos v otros caminos. PL 

tíestuiio de ta trasfiumancia: prados, pas-
treinta trabajos en coíaboracion y sofitorio 

1̂  íPor (os Caminos de ía 'Trasfiumancia 
i ^V/m' de 'ísparu: un punmonio natural 
$ trasfiumantes y cañarías'. 

Piíar Cfiías Navarro (Valencia. 1956). Tomás Abad Baíboa (Madriá 1954). Pilar es Doc­
tor arguiíecto, Cateááííca E.TS. Arguitectura de Madrid y Subdirectora E.T-S. Arauitectura y (Jeodésia 
dé Aícald de Henares. Tomás es ingeniero de Caminos, Canales y Puertoŝ  Profesor de Proyectos E.TS. 
ingenieros de Caminos, Canales y Puertos de ía Universidai Affonso X Eí Saino. Son matrimonio v 
jprqfésíonaímente suelen trabajar en colaborarión. Entre 1987 y 1989 reaíizaron para eí entonces Mi­
nisterio de Obras Pübíicas un inventario sobre 'Los puentes deí Camino dé Santiago' (ináítto). De sus 
obras en coíaboraeión destacan: Catalogo de puentes anteriores a 1936: León (1988), Ciudades deí 92 
(1992); Puentes de 'España (1994). Los caminos y ía construcción deí territorio en Zamora. Catalogo de puent 
artificios déí Camino. Naturaleza y paisaje' 

'004) 'Los puentes, 

A nuestro conferenciantes agradecemos su participación y saínduna. Aaradecímiento que tamlncn realzamos con 

sumo (justo a: Casa de Galicia en \Uidrid, Xunta de Gaíkia, l ederación ¡ a p a ñ ó l a de -Asociaciones de 

Amigos del Camino de Santiago y revista Peregrino, que de manera gienerosamente jacoBea nos acogieron, co-

íaborarony asesoraron para que eí Seminario y estas Actas sean reaíidad". 
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